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D. LUIS MANCINELLI
AÑO X X V I I .  — 1892

PRIMER CONCIERTO INSTRUMENTAL 

el domingo 17 de E nero, á  la s  DOS Y MEDIA de la  tarde

l * R O « R A W A  lO F I C I A I i

PRIMERA PARTE
Stnientsée- ...............................................................  Meyerbeer.
Los MaestbosJCaktores de Nurbmbebg............  Wagner.
>. Preludio arto 3.", Valzer, Marcha y Coral, (pri- 
“ raeravez). -f g
Snirée de Vicna, Vals-Capriclio. ( í / vé?,^---- y .  üszt-Schubert.

SEGUNDA PARTE
Sinfonía en La víayor...........................................  Mendelssohn.

Allegro.
-f Andante con moto.

Allegretto con moto.
-í. Finale (Saltarello)

Descaneo de quince m inu tos
TERCERA PARTE

L  SiEGFEiED (Los murmullos de la selva)................. i
^ L a AValkiria (Cabalgata)....................................I

'I  El 2,0 Concierto ton<lráiugar el próximo domingo 24 de Enero, á 
las dos y media de la tárde.
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O B R A S  N U E V A S  

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

W H K n e r . - L o s  Maestros Castores db NuREMBERG.-Pre- 

el p ierna combiBada atrevidamente con el

obra. . ,
1  i « * t  -SO IEÉE DE V.ENA- V ah-C aj,,-icho .-^s  u n a  págm a del

álbum de melodías titulado Soíréa de t o ,  que
pirándose en motivos de Schuberl/Estó Instrum entada por Müllex.

W a r n e r . - L a  cabaloata d e  lab V A i.E iR iA s .-F ra ^ o n to  de 

. .  « I .  v e . 1 .
las Yalkirias produjo ta l efecto que, arrebatados por la  o n p  
J ^ o r  los acentos irresistibles de las vírgenes guerreras del poema,
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V S AL ON &  ROMERO
CASA. EDITORIAL DE MÚSICA

l  ALMCES CE PIANOS, DARMONICHS í OTR'S INSTaUAIENTOS
CAPELLANES, 1 0 .-M A I> R ID .-T E L É F O Ñ O  691

Comercio GENERAI, de cuantos efectos se reliiciunan 
con el A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peters, Breitkopf, L itolff y  

otras.
P I A N O S — p

alquiler.— Gran exuosi- 
ción, eii la que figuran 
las marcas más estima­
das, asi por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por .su esmerada 
construcción )• sciii.Lv, á 
tod., prueba.

HARMONÍUMS.-
Inmenso surtido; des­
de el pequeño órga­
no de capilla, de 200 
pesetas, al gran mo­
delo de concierto del 
famoso MusTEL, de
7.500 pesetas; en las 
mejores condiciones 
y  con todos los ade-1 
lantos modernos.
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O B R A S  N U E V A S  

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

Overtm-a de Saui.;
Antonio Bazzini ha sido nno do lOB m¡Í8 grandes violinistas de 

Italia y al mismo tiempo eminente compositor. Nació en Brosoia el 
10 de Marzo dc 1818 y solo tenía 17 años cuando fué nombrado 
maestro de Capilla de la Iglesia de San Felipe de aquella ciudad, 
donde dié á conocer seis overturas á grande orquesta de su compo­
sición. . .

Violinista de extraordinario talento, oyóle Paganini en 18J6, y 
encantado de sus precoces condiciones, le aconsejó que hiciese un 
largo viaje por Europa á fin de que pudiesen admirar la maestría 
del artista los públicos más inteligentes.

Bazzini se trasladó en 1837 á Milán domie se dió á conocer con 
inmenso éxito. En 1840 tocó en los principales teatros de Alemania 
permaneciendo allí durante seis años, al cabo -le los cuales volvió 
A Italia y dió conciertos en las capitales de las provincias, excitando 
en todas chas el mayor entusiasmo.

Pasó después á Francia, tocó en Marsella y en Burdeos, y vino 
á España, estuvo en Madrid, Sevilla, Cádiz. Barcelona, Málaga y 
Valencia siendo en todas partes aplaudido calurosamente. ^

Desde 1878 dejó el vioHn y se dedicó casi por completo á la 
composición, escribiendo Salmos. Cantatas y Overturas que lo colo­
caron á la altura de los primeros maestros.

La overtura de Saúl es-dice Arthur Pougin-una obra maestra, 
llena de nobleza, de calor y de pasión expansiva, y cuenta entre las 
más bellas del compositor.

Bazzini es actualmente director de! Conservatorio de Milán.
W a ís n e r .-L A  cabai,oata de las VALKiRiAS.-Fragmento de 

La Valkiria, prim era jom ada de El anillo del Nibelungo. Cuando la 
famosa trilogía se estrenó en Bayreutb. W agner había suplicado al 
público por medio de un  anuncio fijado en el teatro, que se abstu­
viese de toda señal de aprobación para no interrum pir la  acción in 
perturbar el espectáculo.
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La órden del maestro se infringió una sola vez. La calialgala de 
las Vaikirias produjo tal efecto que, arrebatados por la originalidad 
y por los acentos irresistibles de las vírgenes guerreras del poema, 
pusiéronse en pié los espectadores todos y saludaron con unánime 
aclamación aquella admirable página que todas las Sociedades de 
Conciertos ejecutaron muy pronto y siempre con inmenso éxito. < 

Y sin embargo—dice uii critico eminente—quien no liaya oido 
la cabalgata en su cuadro no puede tener de ella una idea exacta. 
Hay que ver aquel antro salvaje, aquel paisaje desnudo y sombrío, 
inaccesible retiro en que se ban dado cita las siete hermanas; hay 
que seguir con los ojos aquellas locas carreras de las vaikirias en 
las nubes; bay que oir sobre todo (lo cual será siempre muy difícil 
en un salón de conciertos) aquellos gritos salvajes de las guerreras, 
aquellas fieras y alegres esclamaciones que se lanzan unas á otras 
á  través del espacio para conocerse y saludarse al pasar. Cuanto al 
motivo muy corto (más bien un ritmo que un motivo es el que sirve 
do tema fundamental á la cabalgata) ¿dónde está el compositor que 
hubiese podido sacar loa efectos prodigiosos que ha obtenido Wag- 
ner? El diseño persiste con una obstinación que nada detiene; los 
víolines, en lo agudo, bordan con infinita variedad sus escalas, sus 
trinos, sus pedales complicados, mientras que la voz del metal, en 
lo grave, toca una fanfara victoriosa. El efecto es irresistible, las 
Vaikirias se apoderan del espectador y lo arrastran con ollas al país 
de loa ensueños y de los encantos.

Venecia y  Nápoles (Tarantela):
Pieza caraeterístlea escrita por el famoso pianista compositor 

durante su primera excursión por Italia, y que forma parte del pe­
queño ciclo de obras que Liszt publicó bajo el titulo genérico de 
Afios de jieregrinación. Está instrumentada por Muller y en ella apa­
rece la nota personal, poderosa y extraña del gran maestro.
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S AL O N ROMERO
CASA EDITORIAL DE MÚSICA

1 UHACíN BE PIAPS, BARMONIUMS Y OTROS IKSTRCHENTOS 
CAPELLANES, 10.—3 IA I> R ID .-T E L É F O N O  691

. .f 0̂ 00-°—-----
Comercio g e n e r a l  de cuantos efectos se relacionan 

con el Arte musical.
Novedades mu.sicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Feíers, Breiikopf, L ito lff y  

otras.
P IA N O S .—  Venta y  

alquiler.— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 
toda prueba.

HARMONIUMS.-
Inmenso surtido; des­
de el pequeño órga­
no de capilla, de 200 
pesetas, al gran mo­
delo de concierto del 
famoso Mu st e l , de
7.500 pesetas; en las 
mejores condiciones 
y  con todos los ade-1 
lantos modernos.
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S O C I E D A D  D E  C O N C I E R T O S  D E  M A D R I D
éajo fa $izc<ción- Bel niacotzo

'D. LUIS MANCINELLI
aS o XXVII. —1892

3.«  CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
el domingo 31 de Enero, á  las DOS Y MEDIA de la  ta rd e

P K O « B A M A  O F I C I A I .

PETM ERAPA^E* ^
DiKORAH, Overtuia (uoii l i o r o s S . • • • MeyerDeer. 

4" Eeikooi.d, Xa mirada áe loz Diósez en el Wafíialla
(primera vez). . Wagner.

-i^Hhnno á Guido Momeo, (Coros, fanfare y orque.sta)
r \  J 77 letra de Arrigo Boitp (1.® vez)......... « ----- i {) Mancinelli.
t í '  '  V «  ’ T«-*va/

Q SEGUNDA PAl
P a rw ita l ,  Xa Consagración, dü Graal. (Final del 

acto primero, con orque.sta, banda do trombas 
y trombones, campanas y coro de cincuenta ni­
ños y ochenta coristas do ambos soxoo)........... Wagner.

Descanso de quince m inutos
TERCERA PARTE

-^Tni.sTAN íi Isoi.DA, Preludio........................ . Wagner.
^ R ^ s ú d ia e n  Fa..

/ <4ueig \ UjiHa J o / eUtíaetdJiUA ¿ t ^^CÓ-vaC^
K ota.s.—i^as caiiípanas pcrteucf en d !a fábrica ael Sr. Cnnseco. 

Loa coros, niños y fanfare han sido ensayados por los muestro.s 
Mateos y Noli.

Concierto se verificará el próximo domingo 7 de Febrero, A 
dos y media de la tarde.

t.‘ír.. ce^ -e /z-e^  3 c .
COC41J'

-i

r 1 
A i 9 *-

iJliitM u ia
tía

í'rt oy>-- ^< f4c
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O B R A S  N U E V A S

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

W a g iie r .—Das Rheikgold—La entrada de. los Dioses en el 
Walhalla.

Esta pieza instmiaental forma el fliml del Rheinriold (El oro del 
M in), prólogo de la trilogía El anillo del Nibelungn.

La obra se inicia por el disofio principal de la soberbia invoca­
ción de Donner, —íA mí el vapor! A mí laa nieblas! Venid, oh Dio­
ses, y que este puente os seííale el camino del Walhalla!

Y d los pies de los Dioses aparece, en fonna de brillantísimo 
arco-iris, un puente que atraviesan aquellos para entrar en el cas- 
tillo.

Este diseño se oye entonado vigorosamente por el metal sobre 
los aiqiegios da la cuerda y la armonía tenida de la madera, que 
corta bruscamente un enérgico redoble de timbal.

Inmediatamente surge en los bajos un corto diseño melódico 
que, apoyado por los trinos del cuarteto, va creciendo paulatina­
mente en .sonoridad, sobre el mismo acorde siempre, para llegar á 
la magestuosa marcha del Walhalla, que ejecutan cuatro trompas 
reforzadas por las caballerescas .sonoridades del resto del metal, y 
sin que cesen por im instante los murmullos do los vioUnes.

Después de la marcha, loa arpegios de la cuerda sirven de pe­
queña prepri-ación al desolado canto de las Hijas del Rhin, melo­
día impregnada de inefable tristeza, que gimen primeramente dos 
oboés, acompañados por el harpa y un clarinete, y va adquiriendo 
desarrollo por la intervención de los demás instrumentos. Un lú­
gubre redoble de timbal subraya el canto de las Hijas del Rhin 
que lloran desconsoladas la pérdida del mágico anillo-

Terminado este canto, vuelven á sonar los varoniles acentos de 
la marcha dcl Walhalla entre los cuales se escucha por primera vez

Ayuntamiento de Madrid



—  4 —
en la trilogía el tema ile la ospada que entonan fuertemente dos 
trombas y uii trombón, y  la pieza termina con un fortissimo, en el 
cual se vuelve ftoirel persistente diseño que precede en los co­
mienzos á Ifi raarcba de los Dioses.

M a n c ii ie l l í .—H imno á  Gi;ido Mónaco.—Compuso el señor 
Mancinclli este liimno para la inauguracióu del monumento d Gui­
do Mónaco, por encargo expreso de la Comisión del Ayuntamiento 
de Arezzo, y  se ejecutó en dicha ciudad en Agosto de 1882,

Las palabras son de Arrigo Boito, y están escritas imitando el 
himno de San Juan del cual tomó Guido la denominación de las 
seis primeras notas de !a escala musical.

lie  aquí los versos de Boito:

íít Guido—Reyoía nuptrna 
yiimratrice—Rvoslc di sumí 
Soi.ennñ or —LA7íde á íc stessa Muoni 

Sillaba ete>-na.
La composición de Mancinolli se titula Himno-Marcha para coro, 

fanfarc y orquesta. La melodía principal es la <lel himno de San 
Juan, armonizada por el maestro d cuatro voces.

Kii la peroración de la pieza las trombas y trombones entonan 
en cada periodo las notas musicales, desde el do hasta el la que 
tonnan la.s primeras sílabas del himno que sirvió á Guido para dar 
nombre d las notas de la escala.

W a g iie r .—Pahsifai,.—La Consagración dd Graal.
Para inteligencia de los aficionados puede leerse d continuación 

la marcha y desarroUo del final del primer neto del drama da Wag- 
ner, muchas de cuyas bellezas quedarían de otra suerte quizá ocul­
tas ó mal comprendidas.

En el concierto, el final ded primer acto de Farsifitl, comienza 
donde empieza en el drnma el cambio d la vista de la decoración, 
que lleva á Pnrsifal y á Gnrnemanoio al palacio de JIontsalvat don­
de va d verificarse la consagración del Granl. I..03 instrumentos do 
cuerda inician la marcha de los i'aballeros del Graal, cortada fre­
cuentemente por el motivo-gula do la piadosa institución, que ajia- 
reeo en varias furjuas en el drama, siempre que se hace al Gruñí la 
alusión más peq«efia.

m
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Después Jo mía sucesión de episodios musicales en ciue Wag- 
ner describí! las punzantes angustias y sufrimientos de Amfortas, 
y se escucha en la orquesta el adorable motivo lleno de inmenso 
dolor que cautarén niés tarde los jóvenes caballeros, surge el tema 
de la Pascua entonado con energía por las trombas y trombones de 
la banda, y so eleva dos veces con grandiosa magestad sobre todas 
las sonoridades de la orquesta.

De pronto óyense las cuatro campanas, do-sol-la-mi, que más de 
una vez habrán de servir en lo sucesivo <ic base á todo el edificio 
musical y acompañan ahora la marcha de los caballeros.

Paraifal y Guruemaiicio han llegado al templo. El motivo del 
Graal resuena como un canto do triunfo en toda la orquesta y esta 
se desahoga en un formidable tutti, con el clamor de las campanas 
que sirven de imjo á aquella grandiosa explosión,

La sonoridad disminuye poco á poco; los caballeros del Graal 
cantan su himno: «Al ágape de amor prepárese el caballero, como 
si las horas de placer estuviesen contadas.»

Y al finalizar esto primer coro, vuelve á sonar el sacro motivo 
del Graal, y de nuevo irradia la masa instrumental con sonoridades 
grandio.sas.

Losjóvones cai)allero8 dejan oir una dolbrosa plegaria: «Su sangro 
se derramó para los pecadores; derrámese la mía con noble goce por 
el Kedentor», quo la orquesta acompaña con verdaderos gemidos.

Los niños contestan á los jóvenes caballeros; «Gustad como fa­
vor divino, el vino y el pan de vida y amor», en un coro á voces 
solas impregnado de mística exaltación.

El instante supremo so aproxima. Amfortas gime en el lecho del 
dolor, en medio del templo dondé le han llevado los caballeros dol 
Graal.

—iDeaciibrid el Graall—manda la voz dcl anciano Titnrel.
A esta voz las trombas y la madera dejan oiv el motivo sagrado 

que se apaga en un munnullo de las violas primero y de loa violi- 
nes después. Es el momento solemne de la Consagraciún.

Sobre un rumor apenas perceptible de los timbales que luego 
refuerzan los contrabajos, se escxicha en los violoncellos un lamen­
to indescriptible, quejido de angustia y de toiTor que pinta el alma 
de Amíorta."*, mientras depo.sitan á sus píes la sagrada copa.

Las voces de loa nifio.s cantan el motivo de !a Pascua: «¡Bebo 
cu mi co]ia, toma mi sangre, ijiie n.si lo manda nuestro amor,»
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Y mi0ntraa Ainfortafl se indina devotamente en muda oración 

ante la sagrada copa, el templo va quedando paulatinamente sumi­
do en profunda oscuridad, y el cauto de la Pascua se destaca lenta­
mente enta orquesta sobre los velados arpegios de los violines con 
sordina,

Las voces infantiles vuelven A sonar: «jToma mi sangre, bebe 
en mi copa; acuérdate de mil» Y de nuevo se esparce por el templo 
el solemne tema arrullado por los arpegios <le la cuerda.

CTn fulgurante rayo de luz desciende desde lo alto sobre la sa- 
graila copa. Amfortas alza el Graal y lo muestra á todos los devo­
tos, eii actitud <ie bendecir el pan y el vino. Los caballeros están 
arrodillado.s.

El tema de Graal resuena mientras la sagrada copa torna al ta­
bernáculo donde se bailaba antes de la consagración, y la luz iiu- 
iiiina de nuevo el templo, en un trémolo jjtimíssink), apoyado en el 
bajo de la raarcbá-do los caballeros. Es el momento de la sagrada 
Cena.

Mientras cuatro niños distribuyen á loa caballeros del Graal el 
pan y el vino, el coro infantil y el de jóvenes dejan oir sus voces 
en un canto admirable, inefable beüeza, que loa instrumentos 
de madera y ia cuerda acompañan suavemente.

Contestan loü caballero.^ en un coro de ritmo varonil lleno de 
energía y de grandeza que termina á voces solas con las exclama­
ciones: «¡Bienaventurados en la Fe, bienaventurados en el amorl»

Los oboes, los clarinetes y  las flautas cantan el motivo del 
tiraal. Oyese enseguida el coral religioso de la Fe en la orquesta, y 
entre las serenas armonías del coral, abandonan el templo lenta­
mente Amfortas y toilo su séquito.

I-a luz disminuye, las sonoridades instrumentales decrecen poco 
á poco, suenan las campanas, la marcha de los caballeros subraya 
el mutis en la orquesta, con movimiento lento y solemne.

Mudo y extático, Parsifal ha contemplado las ceremonias del 
San Graal. Gurnoinancio se dirige airado al neófito:

—¿Qué haces aquí? ¿Qué has visto? iMárchate; fuera de aquí, 
imbécil!

Y las voces de loa jóvenes y de los niños resuenan en la cúpu, 
la, cantando el motivo del Graal: «Bienaventurados en la Fe!»

Las campanas apoyan la cadencia de este final grandioso iiue se 
apaga en los suavísimos acordes de todo el instrumental,
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S O C I E D A D  D E  C O N C I E R T O S  D E  M A D R I D
¿eyo ta Siteccióii dií macstzo

D. LUIS MANCINLLLI
aS o x x v t i .—1892

4.0 CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
el domingo 7 de F ebrero , á  las DOS Y MEDIA de la tarde

P R O < iB A 3 IA  O F IC IA D
PRIMERA PARTE

Dinorah, Overtura (con coros).................................  Meyerbeer.
Serenata, para instrumentos de cuerda (I> vez)...  Tschaikowsky 

1. Pieza en forma do Sonatina. (Allegro mode- 
rato).

'' II. Elejíía. (Larghetto).
Rapsódia en Fa.......................................................... Liszt.

Descanso de quince m inu tos 
SEGUNDA PARTE

Pui'M Ífal, La Consagración del Graal. (Final del 
acto primero, con orquesta, banda de trombas 
y trombones, campanas y coro de cincuenta ni­
ños y ochenta coristas de ambos sexos)........... Wagtier.

Descanso de quince m inutos 
TERCERA PARTE

■r Tristaíj é Isolda, (La muerte de Isolda).  ...........  Wagner,
Balada y Polonesa, ejecutada por veinte prime­

ros violiiies.........................................................  Vieuxtemps.

Notah.—r>as campanas pertonecfm á la fábrica <lol Sir. Canseco.— 
Los coros, niilo.s y fanfare han sido ensayados por los maestros 
Mateos y Noli.

I Concierto so verilicarA el próximo domingo 14 de Febrero, A 
! dos y media de la tarde.

^t<A. k _c SuL C-e

•t/ -•» •«Ayuntamiento de Madrid
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afladiendo que el célebre compositor ruso posee un talento excep­
cional y  que su fantasía, fuera de las trabas del texto y de la de­
clamación, adquiere proporciones más ámplias y  m is  libres en el 
campo instrumental.

Arthur Pongin, por su parte, después de haber criticado las 
tendencias wagnerianas de Tsebaikowsky, dice, que el maestro ruso 
es un artista notabilísimo, un músico instruido, inspirado, dueño 
de todos los secretos de su arte y que conoce maraviliosamente ios 
recursos de la orquesta.

La serenata que se ejecutará en este Concierto es la 2.“ obra 
(le Tsebaikowsky en Madrid, El público juzgará el mérito del cé­
lebre maestro ruso y verá si son exactas ó apasionadas las apre­
ciaciones de Cesar Cui y de Artluir Pongin.

Wag;n<*i'.—Paksifat,.—La Consagración, del Oraal.
Para inteliecncia de loa aficionados puede leerse á continuación 

la marcha y desarrollo del final del primer acto del drama de Wag- 
ner, muchas de cuyas bellezas quedarían de otra suerte quizá ocul­
tas ó mal comprendidas.

En el concierto, el final del primer acto de Parsifal. comienza 
donde empieza en el drama el cambio á la vista de la decoración, 
que lieva'á Parsifal y á Gurnemancio al palacio de Montaaivat don­
de va A verificarse la consagi’ación del Graal. I ;O S  instrumentos de 
cuerda inician la mareba de los caballero.s del Graal, cortada fre­
cuentemente por el motivo-guia de la piadosa institución, que apa­
rece en varias formas en el drama, siempre que se hace al Graal la 
alusión más pequeña.

Después de una sucesión de episodios musicales en que Wag* 
ner describe las punzantes angustias y sufrimientos de Amfortas, 
y se escucha en la orquesta el adorable motivo lleno de inmenso 
dolor que cantarán más tarde los jóvenes caballeros, surge el tema 
de la Pa.sotia entonado con energía por las trombas y trombones de 
la banda, y  se eleva dos veces coir grandiosa mage.stad sobre todas 
las sonoridades de la onjuesta.

De pronto óyense las cuatro campanas, ífo-sô -̂ a-jm', que más de 
mía vez habrán de servir en lo sucesivo de baso á todo el edificio 
musical y acompañan ahora la marcha de loa caballeros,

Parsifal y Gurnemancio han llegado al templo. El motivo del 
Graal resuena como nu canto de triunfo en toda la orquesta y esta
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ee desahoga en un formidable tutti, con el clamor de las campanas 
que sirven de bajo á aquella grandiosa explosión,

La sonoridad disminuye poco á poco; los caballeros del Graal 
cantan su himno: «Al ágape de amor prepárese el caballero, como 
si las horas de placer estuviesen contadas.»

Y al finalizar este primer coro, vuelve á sonar el sacro motivo 
del Graai, y de nuevo irradia la masa instrumental con sonoridades 
grandiosas.

Loajóvene.s caballeros dejan oír una dolorosa plegaria: «Su sangre 
se derramó páralos pecadores; derrámese la mía con noble goce por 
el Redentor», que la orquesta acompaña con verdaderos gemidos. •

IjOs niños contestan á los jóvenes caballeros; «Gustad como fa­
vor divino, el vino y el pan dn vida y amor», en un coro á voces 
solas impregnado de mística exaltación.

El instante supremo se aproxima. Amfortas gime en el locho del 
dolor, en medio del templo dondé le han llevado los caballeros del 
Graal.

T—iDescuhrid el Graall—manda la voz del anciano Titiirel.
A esta voz las trombas v ía  madera dejan oir el motivo sagrado 

que se npag.a en un muTimilln de las violas primevo y de los. violi- 
nes después. Es el momento solemne de la Consagración.

Sobre un nimor apenas perceptible de los timbales que luego 
refuerzan los contrabajos, se escncba en los violoncellos un lamen­
to indescriptible, quejido de. angustia y  do terror que pinta el alma 
de Amfortas, mientras depositan á sus pies la sagrada copa.

Las voces de los niños cantan el motivo de la Pa.scua: «iBebe 
en mi copa, toma mí sangre, que asi lo manda nuestro amor.»

y mientras Amfortas se inclina devotamente en muda oración 
ante la sagrada copa, el templo va quedando paulatinamente sumi­
do en profunda oscuridad, y el canto de la Pascua so destaca lenta­
mente en la orquesta sobre los velados arpegios de los violines con 
sordina.

Las voces infantiles vuelven á .sonar: «iToma mi sangre, bebe 
eii mi copa; acuérdate de mil» Y de nuevo se esparce por el templo 
el solemne tema arrullado por los arpegios do !a cuerda.

ITn fulgurante rayo de luz desciende desde lo alto sobre la sa­
grada copa. Amfortas alza el Graal y lo muestra ó todos los devo­
tos, en actitud de bendecir el pan y o! vino. Los caballeros están 
arrodillados.
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El tema de Graal resuena mientras la sagrada copa torna al ta­
bernáculo donde se bailaba antes de la consagración, y  la luz ilu­
mina de nuevo el templo, en un trémolo pianissimo, apoyado eu el 
bajo de la marcha de los caballeros. Es el momento de la sagrada
Cena. , , , i

>Dentras cuatro niños distribuyen á los caballeros del Graal el 
pan y el vino, el coro infantil y el de jóvenes dejan oir sus voces 
en un canto admirable, de inefable belleza, que los msfcramenfcos 
de madera y la cuerda acompañan suavemente.

Contestan los caballeros en un coro de ritmo varonil lleno de 
energía y de grandeza que termina á voces solas con las exclama­
ciones: «¡Bienaventurados en la Fe, bienaventurados en el amor!»

Los oboes, los clarinetes y las flautas cantan el motivo del 
Graal- Oyese enseguida el coral religioso de la Fe en la orquesta, y 
entre las serenas armonías del coral, abandonan el templo lenta­
mente Amfortas y todo su séquito.

La luz disminuye, las sonoridades instrumentales decrecen poco 
á poco, suenan las campanas, la marcha de los caballeros subraya 
el flütfis en la orquesta, con movimiento lento y solemne. ^

Mudo y extático, Parsiíal lia contemplado las ceremonias del 
San Graal. Giirnemanoio so dirige airado al neófito:

-¿Q ué haces aquí? ¿Qué has visto? ¡Márchatei fuera de aquí,
imbécill

Y las vocea de los jóvenes y de los niños resuenan en la cúpu, 
la, cantando el motivo del Graal: «Bienaventurados en la Fel»

Las campanas apoyan la cadencia de este final grandioso que se 
apaga en loa suavísimos acordes de todo el instrumental.

W a g n o r .—L a MuekIe  im I soi.da.

Esta pieza instrumental es la última escena del drama lineo 
Tristan t Isolda estrenado en Munich el 10 de Junio de 1865, obra 
en la cual alcanzó Wagner; por jiropia confesión, el ideal de su re­
forma, con la fusión íntima de la poesía y de la música.

Un eminente crítico describo la muerte de Isolda, de la manera 
siguiente: «Isolda, inclinada sobre ol cadáver de Tristan ó indife­
rente á la sangre dei-ramada, mira sin comprender y no pertenece 
ya á la tierra. Invádela seteno y dulce éxtasis, y sobro el último 
motivo dcl dúo de amor, renovado, mejor dicho, idealizado por la
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acción de una instrumentación encantadora, expira, como traiisfi- 
giiradii, en los brazo» de su fiel servidora Braiigceue.»

It'agner mismo ha arreglado esa admirable escena para orquesta 
sola, con solo suprimir los acentos entrecortados de Isolda; supre­
sión que no quita el menor interés, ni amengua en lo más minimo 
el efecto de las bellezas de la obra.

V io n x tem p !» —Balada y P olonesa. Esta composición del 
célebre violinista, composición brillantísima y erizada de dificulta­
des de todo género, será ejecutada por los veinte primeros violines 
de la Sociedad.
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S AL ON ROMERO
CASA BDITOaiAL DE MÚSICA

\ A U I A C E N  DE P IA N O S ,  l U R M Q S l l l M S  !  OTROS IN S T R C H E N T O S
CAPELLANES, 10.- M A I > K I I > -— TELÉFONO 691

Comercio g e n e r a l  de cuantos efectos se relacionan 
con ol A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peters, Bretíkopf, L ito lff y 

otras.
P IA N O S .—  Venia y  

alquiler.— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 
toda prueba.

HARMONIUMS.-
Inmenso surtido; des 
de el pequeño ó rga­
no de capilla, de 200 
pesetas, al gran mo­
delo de concierto del 
famoso Mu stEL, de
7.500 pesetas; en las 
mejores condiciones 
y  con todos los ade­
lantos modernos.
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® L 'iiífa  ilc l ^|)ruic!|u Sííansa

S O C I l i l l A D  I I E  E O N f J E l i T O S  H E  M A D H I I )
S'.tj-o ¿Iz ciicccíóií 3 ií  íiiazsÍM

D. ■ L iris MANCINELLl
A Ñ O  X X V I I .  — 1 8 9 2

5 .- C O N C I E R T O  I N S T R U M E N T A L  

el domingo 14 de Febrero , á  las DOS Y MEDIA de la  tarde

r i S O C i f i A M A  O F l C I A I i

PRIMERA PARTE
KsTRiaLA DEL Norte, overtura;........... - ..........  Meyerbeer. ■

4 -  Sckerzo en í>o nicnoy. .4 t̂£'í4tK.«»JWarqué8.
TniiiiIiHuM ei', <yer^ra. •

y / .  \cA A '-a M Á ( 4 ^ r í í í ^ k ¿ t ^
Descanso de quince ifiinucos

SÉGTNDA I’.UTK

Wagner

Sinfonía en Tm  menor......................  ...........  Mendeissohn.
Andante con mofo y all.fp i ' . / , ^ ; 4 y i z o  S '  

~jJ'irace-ScJi¡ii‘zo.
A/layw. ¡J iU liC '..  ^  ''
Finalc. .

Descanso de quince rr.lr.uLcs 
TERCERA PAli'lK

Los muiTtinlloR cié la  Selva...................................  Wagner,
j . Seminda rspsódia en Do....................................... Liszt.

Kl 6.0 Concierto se ves iflenrá el próximo domingo 21 de Febre­
ro, A las dos y inedia de la tarde.

■í1 Í a ^ ‘(C^

JÍ.Z- y . ■ • -‘t

r "
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S AL ON ROMERO
CASA BDITOKIAL D E  HÚSICAY ALMACEH DE T IA N O S ,  H A R M O S llIM S  Y OTROS. I K S T M I I E K T O S

CAPELLANES, 10.— M A B R I I I . - T E L É F O N O  691

Comercio  g en er a l  de cuantos efectos se relacionan 
con ol A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de P eías, Breitkopf, L ito ljf y  

otras.
P IA N O S .— Fí-K/rt y  

alquiler.— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su csmci-ada 

 ̂ con.struccion y  solidez á 
toda prueba.

HARMONIUMS.— Inmenso surtido; dc.sde el pequeño 
órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto del famoso MUSTEI., de 7.500 pe.sctas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista hábil c inteligente y  de larga experiencia, en el 
que se hacen todo género de composturas, por difíciles 
que sean, con el mayor esmero, prontitud y  á precios 
ec[uitativos.
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ObERON. —V. .V...— .............
Scfterao.—Capricho ■

^  GoTTKRDAílERt'SO.-^-a mW
' cha fúnebre.

^ í 8tw  ticl f  tíHtiiií ^ lío n s í

S O C I E D A D  D E  C O N C I E R T O S  D E  M A D R I D
éojo (a ? ittcc i¿n  3 íf m acitto

D. L UIS MANCINELLI
A Ñ O  X X V I I .  — 1 8 9 2

6.0 C O N C I E R T O  I N S T R U M E N T A L  
el domingo 21 de F ebrero , á  las DOS Y MEDIA de la  tarde

P R O C Í R A M A  O F I C I A I i

PRIMERA PARTE.............
Wagner.

Beetfioven.

Descanso de guiñee m inutos 
SEGUNDA PARTE

S e x to  S ii i fo n ia  (Pastoral). . . . . . • ..................
I. Allegro. (Sensaciones agradables que se 

esperiinentan al llegar al campo.)
4 1 1 . Andanfc. (Escena junto al arroyo).

III. AZfeiyro. (Alegre reunión de campesinos.)
IV. ’ Allegro. (Tempestad.)

V. Allegretto. (Canto de los pastores. Alegría 
y reconocimiento después de la tem­
pestad.)

Descanso de quince m inu tos 
TERCERA PARTE

J>ait7.as< lc  Iw ora  {Suiie d'orehestre)...........Mancinelli.
a . Danza de las.DiosM. (Adagio e allegro biir

liante.) S^it-íf'cC  . _
b . Danza de las nueve musas. (Teniiio di wi-

T a iin J iiíu íío r , Marcha.....................................  ”  ® ^

7.0 Concierto se verificará el próximo domingo 28 de Febre- 
. las dos y media de la tarde.

V .

X !

e/K-ctyf •yte^ < , t .  d !  u ^U A íC i-tA  ''-í * -  •>« ¿tÑ
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OBRAS NUEVAS

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

W agiie i* .—L a 5£uerte p e  Sigfesdo.—Fragmento de El Cre- 
2>ú¡culo de los Dioses, última jomada de la trüogia El anillo del Ei- 
hehmgo.

Sabedor Hagen de que Sigfrido es vulneraljle por la espalda, 
hunde su lanza en el héroe que cae herido mortalmente y expira 
al poco tiempo murmurando ei nombre de su adorada Brunhilde.

Colocado el cuerpo de Sigfrido en un escudo que sostienen los 
guerreros de Guntber, es trasladado al palacio de éste, á los sones 
de una marcha fúnebre, célebre ya en la iiistoria de la música.

«Al oir en Bayrenth esta página espléndida—dicen Malherbe y 
Soubies—los espectadores más hostiles á Wagner se sintieron pro­
fundamente conmovidos, y no creemos que nadie haya escuchado 
después indiferente ese inmenso concierto de desolación. Los prin­
cipales motivos de la tetralogía se dan allí cita por última vez, pero 
el encadenamiento de esos motivos es tan natural y su progresión 
tan necesaria en cierto modo, que es imposible distinguir la menor 
soldadura, y parece inverosímil, para el que oiga ésta marcha ais­
ladamente, que no esté concebida y escrita de una plumada, inde­
pendientemente de toda idea do ajuste. La marcha ftinebre es, por 
lo tanto, una página do inspiración genial y de prestigiosa hechura 
al mismo tiempo.»

Paul Lindau, después de decir que los dos primeros actos de 
El Crepúsculo de ios Dioses son, apesar de algunas partes de belle- 
lleza asombrosa, de uua pesadez insoportable, declara, «que la 
muerte de Sigfrido es un cuadro dramático y musical de acabado 
estilo, tanto como concepción que como ejecución.

«lAsi mueren Jos héroesl—exclama—¡Así se llora su pérdida y 
asi se les rinden los últimos honoresi Aunque Wagner no hubiese
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«scritó mas cjiie ese potente cuadro, bastaría pava colocarlo entre 
los más omLnentes artistas ele todos los tiempos. El hecho más 
conmoveijor de nuestras heroicas leyendas ha hallado aquí una in­
terpretación horóica que asegura á Wagner gloria inuiortal.»

Enriqueta Fuclis, hablando de esa escena, dice; «Aquí debe ad­
mirarse todo .sin reservas; esta pieza sinfónica es una de las más 
bellas que han salido de la pluma de Wagiier; todos los motivos 
principales de la trilogía vuelven á aparecer, desde el del Walhalla 
(El oro del Rhin) hasta el del adiós de Wotan (La Valkiria), desde 
el tema de la espada (Sigfrído) hasta la alegre fanfare del esposo 
de Brunhikle (El crepúsculo de los Dioses). Esos diversos leitmotive 
están, por decirlo así, engarzados por medio de diseños de aire 
marcial, al cual, la tonalidad persistente dcl tono de do menor 
presta un carácter imponente y lúgubre.»

Podrían multiplicarse las citas de críticos alemanes, franceses é 
italianos acerca do ese fragmento maravilloso que ha sido así ¡uz- 
g;u3o iinánimente y que la Sociedad ejecutará por primera vez en 
Madrid con el instrumental marcado por IVagner.

M a u c in c l l i .—Isoradi Pbovenza. (Bailables.)—El drama ro­
mántico en tres actos Isora di Brovenza de Zanardini, con música 
de Maucinelli, so estrenó con gran éxito en el Teatro Comunal de 
Bolonia el 2 de Octubre de 188á, y se pondrá en escena, traducido 
al aleman, en el teatro de la ópera de Hamburgo, en el mes de 
Abril próximo, dirigiendo su autor las primeras representaciones.

Los bailables que figuran en el programa dul concierto de hoy 
llevan por títulos Baile de las Diosas, Baile de las nusoe Musas, y 
MnalSdierzo.

Ceres, Pomona y Hobo entran en escena seguidas de poéticos 
cortejos que deponen á los pies de la Keiiia de la fiesta ánforas y 
■canastillos llenos do espigas y flores. Cada grupo ejecuta una breve 
danza terminada la cual aparecen las nueve Musas y bailan un 
paso característico, uniéndose después todos loa grupos para dar 
márgen al bailable Anal.
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S AL ON ROMERO
CASA EDITOSTAL DE MÚSICA

1  A L M A C E N  DE P I A N O S ,  D A I U i O N l E H S  T O T R O S  I N S T R D M E N T O S
CAPELLANES, lO . -M A D B I D . - T E L É F O N O  691

Comercio  g e n e r a l  de cuantos efectos se relacionan 
con úl A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peíers, B re itk o ff L ito lff y 

otras.
P IA N O  S.—  Venta y  

alquiler.— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidade.s artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 
toda prueba.

HARMONIUMS.—Inmenso surtido; desde el pequeño 
órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto del famoso Mu st e l , de 7.500 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista hábil é inteligente y  de larga experiencia, en el 
que se hacen todo género de composturas, por difíciles 
que sean, con el mayor esmero, prontitud y  a precios 

equitativos.

^  t í í
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S O C I E D A D  D E  C O N C I E R T O S  D E  M A D R I D
Siyo Ca Siíiccan Sel macsfzo

D. LUIS MANCINELLI
aS o X X V I I - — 1892

7.0 C O N C I E R T O  I N S T R U M E N T A L  
el domingo 28  de Febrero , á  las DOS Y MEDIA de la  tarde

w li  ítB PIME £>• >̂'"•"''5̂ *
SR. FER N Á TO EZ Y BORDAS

P R O « K A M A  O M C I A I i  v

PBIMEEÁ PAETE
4 - L a  W A i.K tE iA  C C a f ia i^ a ía ; ..........................................A ’ T I *  '  ^

^  Los Maestros Castores de  íiimTLüBEva^Frel^^ 
dio actoS.o, Valzer, Marcha y Coral.

AJL̂ O't'íeC-

\ f ^ r

f ̂  GoTTERDAMERUSG.^La miievte de Si^índo. (MaP-

SEGUNDA PAETE
Concierto pava violín con acompafisumento de or-

queBtíeiecutadoporelSr.PERKAKDEZvBoR.
DAS........................................................................

I, Allegro nioUo.
II, Andante.

III. Fhmle.
D e sc a n so  d e  g u iñ e e  m in u to s  

TEECERA PARTE
 ̂ I p  , ...................................  Liszt.

' ^ r S Í a f f i S l ^ v i o l í u e j e c u t a d o s p o r e l s e ñ o r
FEimiNDisz Y Bordas..................................... .

Cuarta Polonesa....................................................  ........................

^9''

m

%

cTncieito'se verifioari el próximo domingo 6 de Marzo
d i a d o s  y m e d i a j ^ a t ^ .

l i '4
, i r
lll V ^

¿2'-jAje-í
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S ALON ROMERO
CASA ED ITO EIA L DB HÚSIOA

í  U M i i C P  DE P I A N O S ,  H A R U O N l o a S  T O T R O S  I N S T R U M E N T O S
CAPELLANES, IO.-MA1>KU>.-TELÉFONO 691

Comercio  g e n e r a l  de cuantos efectos se relacionan 

con al A rte  musical.
Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de P etas, BreÜkopf, L tto lff y

PIANO S.— Venta y  
alquiler.— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 

w) toda prueba.

HARMONIUMS.— Inmenso surtido; desde el pequeño 

órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran 
cierto del famoso MUSTEL, de 7.500 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por
a r i t o  hab.1 ó inteligente y  de larga 

que se hacen todo gdnero de contposturas por d.flc e 
que sean, con el mayor esmero, pronbtud y  a p iecos

equitativos.
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LOS MAESTROS CANTORES DE NÜREMBERG
(PEEL U D IO  d e l  ACTTO 3 .0 , VALS, MAECHA Y  COEAL)

Fragmentos de la comedla mu.sical de Wiigner arreglados para 
concierto por el ilustre compositor. Comienza la composición con 
el preludio del tercer acto, grandiosa página en la cual la canción 
del zapatero Hans Saclis se halla combinada atrevidamente con el 
sombrío motivo que domina en el monólogo de Sachs en dicho acto 
tercero. El preludio se enlaza bulliciosamente con el vals que baila 
el pueblo en la gran fiesta del concurso de los maestros cantores, 
un vals que nada tiene de común con los valses vulgares de los 
bailables de ópera, sino un vals gemiinamente alemán, en el cual 
—como dicen Sonbies y Malherbe—rivalizan la delicadeza de la ar­
menia y la originalidad del ritmo, y los estribillos poptilaxes se fun­
den en un imponente coral qne entona la muchedumbre al ver que 
los maestros cantores hacen su solemne entrada en el concurso.

Esta entrada, llena de animación y descrita con nn brillo incom­
parable, y el coral que cantan todos en loor de Sachs, preceden á 
la repetición del preludio, qne pone niagestuosamente término á la 
obra. LA MUERTE DE SIGFRIDO

Fragmento de El Cr^ÚBCulo de los IHom, úlüina jornada de la 
trilogía El anillo del Nibehmgo.

Sabedor íTagen de que Sigfrido es vulnerable por la espalda, 
hundo su lanza en el héroe que cae herido mortalmojito y expira 
al poco tiempo murmurando el nombre de su adorada Bi-unhilde.

Colocado el cuerpo de Sigfrido en un escudo que sostienen los 
guerreros de Guntlier, es trasladado al palacio de éste, á los sones 
de una marcha fúnebre, célebre ya en la Iiistoria de la música.

Se
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«Al oir 6E Bayreuth esta página espléndida—dicen Malherbe y 

Sonbies-lo8 espectadores más hostiles á Wagner se sintieron pro-
fnndamente conmovidos, y no creemos que nadie haya escuchado
después indiferente ese inmenso concierto de desolación. Los prin­
cipales motivos de la tetralogía se dan allí cita por última vez, pero 
el encadenamiento de esos motivos es tan natural y su progresión- 
tan necesaria en cierto modo, que es imposible distinguir la menor 
soldadura, y parece inverosímil, para el que oiga és a marcha ms 
ladamento, que no esté concebida y escrita de una plumada, inde 
pendientemente de toda idea de ajnste. La marcha fúnebre es por 
lo tanto, una página de inspiración genial y de prestigiosa hechura
al mismo tiempo.» . . ,,

Paul Lindan, después de decir que loa dos primeros actos de
M  Crepúsculo de los Dioses son, apesar de algunas partes belle- 
Deza asombrosa, de una pesadez insoportable, dec ara, «que la 
muerte de Sigfrido es un cuadro dramático y musical de acabado 
estilo, tanto como concepción que como ejecución.

« lA s l  mueren los héioesl-exolama-iAsí se llora su pérdida y
asi se les rinden los últimos honores! Aunque Wagner no hub.e o 
escrito mas que ese potente .uadio, bastaría pare 
los más eminentes artistas de todos los tiempos. L1 hecho más 
conmovedor de nuestras heróions leyendas ha hallado aquí una in 
terpretación heróica que asegura á Wagner «lona inmorta .»

Enriqueta Fuchs, hablando de esa escena, dice: «Aquí debe aih 
mirarse todo sin reservas; esta pieza siníómca es una de las más 
bellas que han salido de la pluma de Wagner; todos 
principales de la trilogía vuelven á aparecer, desde el del Walhalla 
(El oro del M in) hasta el del adiós de Wotan (La 
d  tema de la espada (Sigfrido) hasta la alegre fa,^are del esposo 
do L n h ild e  ( L  crepúsculode los Dioses). Esos 
están por decirlo así, engarzados por medio de diseños de 
marSaU al cual, la tonalidad persistente del tono de do iHOnor
presta un carácter imponente y lúgubre.»

Podrían multiplicarse las citas de críticos alemanes, ^«^eses é 
italianos acerca de ese fragmento maravilloso que ha sido asi juz­
gado uiiánimente y que la Sociedad ejecutará por pnmera vez en 
Madrid con el instrumental marcado por M agner.
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He aquí algunos datos biográficos del Sr, Fernández y Bordas. 
Las extraordinarias aptitudes dol joven concertista se revelaron en
nuestra Escuela Nacional de Música donde ingresó en 1880, A los
diez años de edad, en la clase del Sr. Monasterio.

Cuando terminó el primer curso, el Sr. Monastei'io presentó A 
concurso al Sr. Fernández y Bordas, cuyas facultades excepciona­
les produjeron maravilla en el jurado. Adjudicósel,) entonces el 
segundo preroio por unanimidad, y solo la circunstancia de no per­
mitir el reglamento la concesión del primer premio, impidió que el 
Sr. Fernández y Bordas alcanzase aquella distinción, como el jura­
do lo deseaba.

Dos años después aprobó el aventajado artista los ocho años 
que el reglamento marca y presentóse i concurso, obteniendo en­
tonces el primer premio por unánime voto do un jurado del cual 
formaba parte Harasate.

A los trece años de'edaJ y con solo tres de estudios escolares, 
obtuvo, por lo tanto, el Sr. Fernández y Bordas, el primer premio 
de violín, caso verdaderamente inusitado en los anales de nuestra 
Escuela Nacional de Música y Declamación.

Terminada su cairera artística el Sr. Fernández y Bordas, se 
dedicó á la universitaria, de derecho, cuyo último año estudia en la 
actualidad.

Tales Bop las notas biográficas del extraordinario artista á quien 
el público juzgará esta tarde. El Sr. Fernández y Bordas toma par 
te en el Concierto graciosamente y en obsequio á la Sociedad de- 
Conciertos de Madrid, que se complace en consignar el desprendi­
miento del reputado concertista,
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S O C I E D A I )  D E  C O S I ’. I E l l T O S  D E  M A D R I D
¿S» dizAccioiv fM^oízo

D. LUIS MANCINELLJ
A Ñ O  X X V I I . —  1 8 9 2

8.0 C O N C IE R T O  IN S T R U M E N T A L
el domingo 6  de M arzo, á  las DOS Y MEDIA de la tarde

P R O G R A M A  O F IC IA I ..

PRIMERA PARTE
P eee  Gint, Suite de orquesta...................................  Grieg.

I. i e  matin.
II, La mort d'Ase.

III. La. danza de, Aniti'a.
^  IV. En la región del rey de kw luontuftas.

-^T kistas é Isolda, Pieliulio....................................  Wagner.
Descanso de quince m inutos 

SEGUNDA PARTE
Tercera Sinfonía (Heróica).......................................  Beethoven.

I. Allegro con brio.
II. Adagio aesai. jMr

III. Allegro DÍwice.
IV. AUegro molía.

Descanso de quince m inu tos
TERCERA PARTE

Los Gnomos de i.a Aliiambka, leyenda musical. . .
I. Ronda de Iob Gnomos.

- i II, Conjuro. (Séquito do Titfinia y Oberón)
III. ííc ios esiu^í»». (La Aurora)

Soirée de Yiena, Vals-Capricho.. •̂VVv*v<^

Chapí.

Liazt. ' I
Ei 9.0 Concierto se verificará el próximo domingo 13 de Marzo 

i dos y media de la tarde.

¿(Lr
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L O ^ QNOMO^ DE LA ALHAMBRA

El poema sinfónico del poptilftv maestro español, consta de tres 
lienipoa y está inspirado on el poema homónimo do D, José Zorrilla.

l.or Tiempo.—Ronda de los ünoíioh. Descripción de la salida 
de los gnomos (espíritus de la tierra, enniios y contr.ahechos) del 
fondo de la tierra. K1 Caído VI del pot'iun de Zorrilla;

«T'n confuso murmullo de ruidos vagos 
f. comienza ya á sentirse bajo la tierra...» 

sirve dowase á este ¡irimer tiempo de la obra de Chapl.
2.0 Tiempo.—E l conjvbo. Consta de dt>s partes; la primera es 

la evocación del rey de los gnomos ó todos los espíritus, para reci­
bir y festejar en la Alliambra ó Titania y Oborón. La segunda parte 
describe la aparición aérea de Titania y Oberón con su séipüto de 
génios, hadas, huríes, etc., etc.

8.or Tiempo.—F iesta de los espíritus. Tiene también dos par. 
tes inspiradas en diversos episodios de loa cantos X, XI y XII del 
poema, en los cuales describe Zonálla una Zninhra de espíritus en 
la Alliambra.

«De aón y alegría la Alhamhra está llena; 
nn mloria á la Alhamhral doquiera resuena; 
mnrmnllo de fiesta se siente doquiér...»

La exclamación ¡Gloria á la Alhambral que se oye como estribi­
llo del Canto IX J¡ll hinmn de tos gnomos, en el poema de Zorrilla, 
aparece en el poema sinfónico de Chapí, en el segundo tiempo (mi 
conijiiroj entonado enérgicamente por el clarín y óyese después pe­
riódicamente en varios instrnineutos, como luminoso motivo que 
destaca el carácter del segundo tiempo (;itado y de la primera par(p 
del tercero.
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Para describir la segunda parte de este, Cliapí interrumpe brus­
camente la fiesta de los espíritus, inspirándose en los Cantos XVI 
y XVII del poema de Zorrilla:

«lLa luz, ia luz! Huríes, 
coged el cbal y  el velo, 
volved de vuestro cielo 
á la ideal región...»

Los espíritus huyen en tropel;
«Allá en el horizonte 
por sobre el pardo monte 
pasó la turba ingrávida 
y se perdió tras él.»

El final del poema sinfónico describe la aparición de la aurora 
«¡La auroral... Ya van lejos

¡Adiós, Alhambra rógial 
¡Sus! Bajo tierra gnomos!
¡El Sol! Nosotros somos 
antípodas del Solí»

Y la orquesta parece saludar en sus magcsluosos acordes la s^ida 
del Sol que ilumina la Alhambra con vin os resplandores y pene 
término á la obra de Oliapí.
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SAL ON ROMERO
C A S A  K D IT O E IA L  D I  M T ÍS IC Aí  A l H A C E S  DE PIA N O S ,  IIARMONIDMS I  OTROS I N S T R S I iE N I O S

CAPELLANES, 10.—9IAI>RII>.~TELÉFONO 691

CoMEKClO GENERAL de cuantos efectos se relacionan 
con al A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peters, Breiíkopf, L ito lff y  

otras.
P IA N O S .—  Venta y  

alquiler .— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 
toda prueba.

\

HARMONIUMS.— Inmenso surtido; desde el pequeño 
órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto dei famoso MUSTEL, de 7-500 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista hábil é inteligente y  de larga experiencia, en el 
que se hacen todo género de composturas, por difíciles 
que sean, con el m ayor esmero, prontitud y  á precios 
equitativos.

%
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S O C I E D . U I  H E  C O N C I E R T O S  R E  SINIIRIII
Écyo ¿Ir c'ieccción A i  ni<ie^t:c

n. LUIS MANCINELLI
A Ñ O  X X V I I . - - 1 8 5 I 2

9." C O N C IE R T O  IN S T R U M E N T A L  
el domingo 13 de Marzo, á  las DO.S Y MEDIA de la tarde

ES lE }CE TdlíAílii fAME El TIAHISTA ESrASm

D.  J O S É  T R A G Ó
IM COCiRABIA O F I C I A ! .

. 1

*•

I

Wacinpr.

PRIMERA PARTE
STuiiENsVití, Ovovliiva................................................  MeyerbPer.

"í“RiiiciNoni,i), l,a viilraila de los dioses ou o\W<iUinlln
1' ausii'ai., I'voliidio..................................................

Desoaiiso de quince m inutos
SKürNDA PARTE

Concierto en Po menor (ol>ra 37) ¡>ara i>íano i'.dii 
. acompañamiento de orgne^ta, o.iocutadi.i |)or c.i

Sr. T r a g ó ...........................................................  Baethovfiii.
I. Allei¡7-n rw  brio.

I [. Tjürgo.
117. R m u I o. A llea^-o .

. .  ' ' Descanso de quince m inutos

7, Capricho sinfónicío............. ”  . . fj... . Betiaigift. i .. Zambra

' ................................................ ¿ á f ^ ' í
Marcha de las Bodas.............................................■ Mniulelssohn

FA (Jumara} dr Prsih, Rapsodia hiiiigara (iiúm. ',<)
¡ l a r n  piano, ejcciuada por el Sr. T r a g ó , Liaz

- 0
El 10.0 Concierto se verificará el próximo ilomiiifío 20 de Marzo 

é las dos y media de la tarde.

o K j  J iu ?  uaajU  * i
<-#-! yy^üjvue^ ^*aA
o t « k
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O B R A S  N U E V A S  

QUE SE EJECUTAN EN ESTE CONCIERTO

Zambra.—Capricho ¡tinfónicn de Benaiges.
D. .Iob6 M-ií lienaig<!6 nació en Heus el aflo 1805 y eslndió la 

cañera roiisical con reputados maestros de Zaragoza y ilarcelonn, 
<li8tiiiguiéndoHe más tarde como pianista, organista y compositor.

Por oposición obtuvo la plaza do segundo organista do la Real 
Cai>illa, siendo nombrado primero á la muerte de Gnelbenzu, plaza 
i|ue boy desempeña el Sr. Benaigos-

Ha escrito numerosas obras tanto en el género religioso como 
eu el profano. La Xambi-a que se ojecuta en el Concierto <le boy se 
estrenó el año pnsailo en los eomúertos de la Unión Artisficn-MHUi- 
ral. y alcanzó muy lisoiigero éxito.

El autor ba hecho algunas reformas en osfa composKuon cine el 
«r. liemúges présenla do nuevo al público ma.lrileño cgiiflando eii 
su benevolencia.
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SALON ROMERO
C A S A  E D IT O R IA L  D E  M U S IC A

Y n u m  DE  P U Ñ O S ,  [ l A R M O N I D M S  Y f l U O S  I N S T M H E N T f l S
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Comercio g en er a l  de cuantos efectos se relacionan 
con ol A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Petei-s, Breitkopf, L ito lff  y 

otras.
P IA N O S .— y

alquiler .— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estim a­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 
toda prueba.

i!'  V

HARMONIUMS.— Inmenso surtido; desde el pequeño 
órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto del famoso Mu s t e l , de 7.500 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista hábil é inicligente y  de larga experiencia, en el 
que se hacen todo género de composturas, por difíciles 
que sean, con el m ayor esmero, prontitud y  á  precios 
equitativos.

■*(!

''-17 '►f-'iv-
w v io (./Eí.a^
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S O C I E D A I I  D E  E O N E I E R T O S  D E  M A D R I D
6<yo (a dirección 3 i l  maeat-zo

D. LUIS MANCINELLI
A Ñ O  X X V II.— 1 8 0 2

lO.o CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
el domingo 20 de M arzo, á  las DOS Y m edia  de la tarde

P K O Íil tA M A  O F IC IA I i
PRIMERA PARTE

F u E i s n i n T T Z ,  ... ........................................................................................................ ' t .
F.l Featm de. Baltasar, Poema^fóniiso (D_v<“z).; • - S. Gmer.

<Cft̂ p .ÍR T Ín  . , , ,  c.*r
SEl“TrMIKO,

I.
4 -II. 

-Vm. 
^ i v .

A dagioeA lU groconh4o .'iS*^^^-L -.ik t'/'-'' ' ' ' ' '
Andante con variazimi. f 'd ^  h  ^
Scliarzo. ' ' /  J  I  \Scherzo. ' ' /  I
Fínate, j  r. iC g  £ ,

Descanao de quince m inutos 
TERCERA PAUTE

Los Maestros Cantores i>e NrRF.MBKRO, (Gnaiiro
spíínnilo de! tercer acto) l.a vez........................

Por la Sra. Aponto; ¡os S t o s . Ue Mivrclii, 'ralniyo, 
Raldelli, Blasco, Ponsini, Tanci, Ziliaiii, Vivó,

«ini-’t t '

K -  -íir^«-

Wagner.
i ■■

liumiím, i>uihuu, j.uíjííiui, *icxxs., ............/  1
Ah-inch, VordaRUcr, Paiicaldi, R is te r y Mendi- i- o
zAbal; coiu.s, orquesta y  banda ilc cornetines. (*) 1 O !  n  ^

(•)  L o s  SrO !. a r t is ta s  qno to m a n  p a rto  en l a  e jo r u c ió n  d e  i'Sta  o l .r a  lo  h a ­
ce n  g ra c io a a ro i'n to  e n  o lisc q u io  A In S o c ie d a d .

El 11.0 Concierto se verificará el próximo domingo 27 de Marzo, 
¡ecutándose el Oratorio lyts Angeles, del maestro Chapi, y la No- 
eiia Sinfonía de Beethoveti; ambas con cuarteto y coros.

‘

I  L
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í i r i o í s . —D anzas escandinavas.

I*;i lítnlo de ceta obra indica suflciontcmonte el carácter de la 
composición de Grieg, cuyo estilo conoce el público madrileño y 
cuya música iia aplaucUdo con entusiasmo cuantas veces «e ha ojo- 
cutado la Suite de orquesta escrita por el célebre compositor sueco 
para el drama de Ibsen Peer Gint.

■ W aginer.—Los Maestros Cantohes DE Kubembebg. (Cua­
dro segundo dcl tercer acto.)

Los maestros cantores de Ntiremhcrg representan en la obra de 
Wagner una producción aparte, la más curiosa indudablemente, la 
más inesperada y, como dice un crítico, la más esencial del gran 
maestro.

Es, en toda la extensión de la palabra, una comedia musical, una 
sátira cruel contra la rutina en el arte, jovial, desenvuelta, inspira­
dísima, que hoy dia lia sentado su trono en los principales teatros 
do Europa.

Para que so comprenda hasta qué punto ha querido Wagner en­
salzar en Los Maestros Cantores la libre inspiración del músico y 
rirliciilizar á la critica pedante y rutinaria que se alimenta de preo­
cupaciones V cierra el paso A toda innovación genial, bastará sabor 
■liie la partitura original de la obra lleva escrito de puño y letra do 
Wagner, según so asegura, al lado de los nombres de los personajes 
de la comedia musical, los de aquellos que lopresentaban, cuando 
se estrenaron los Meietersinger, las ideas de Walter, Hans Saclis y 
Boclcmessor.

Walter, el artista inspirado, es, naturalmente, Wagner en perso­
na; Ilans Sachs, el famoso zapatero, protector acérrimo de aquel, es 
ol Rey Luis de Baviera; y el escribano Becbiuesser, el tipo bnfo de 
la obra, el ])Ddaiito, el reaccionario albañil del arte do los sonidos, es 
un critico austríaco de gran reputación, cuyo nombre no hay nece­
sidad de citar aqui.

Yn puede suponerse que cui Los Maestros Cantores do Nurm- 
herg, Walter, el génio artístico, vence, y Beckmesser, la rutina, su­
cumbe.

El cuadro final do la obra es un adminililo compendio do teda 
ella, puesto que pono en escena la alegre fiesta del concurso, en el 
cual sale vencedor Walter de Stolzíng.
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Hé aquí como lo dcBcrilien Soiibies y Malherbo;
»Do pronto óyese un aleffre toqno de trompetas, y un cambio de 

decoración nos traslada á los alrededores de Kuremberg, á una pra­
dera A orillas del Pegnitz.

Es dia de concurso, dia de fiesta popular. Los representantes de 
los gremios (zapateroB, panaderos, sastres) llegan y cantan á poríia 
las alabanzas de sus patronos, sobre un modo de una gravedad algo 
gazmoña que la orquesta subraya ingeniosamente con malicioso 
acompañamiento.

Mientras los burgueses se sientan con sus mujeres a la mesa, 
aprendices y aldeanas bailau un vals, no el vals vulgar y obhgailo 
de todo bailable, sino uno de esos valses alemanes en los cuales la 
delicadeza de la armonía rivaliza con la originalidad del ntmo, y 
loe alegres estribillos se funden en imponente coi al que la muche­
dumbre entona al ver la solemne entrada de los Maestros Cantores; 
página de grandes proporciones, llena de magnlñcenaa y de brillo, 
suficiente para probar que si AS’agner, en sus últimas obras, pres- 
cindía de loa coros, no era por impotencia sino por obedecer a re­
glas de estética pura en las cuales ora perito como nadie.

A esa manifestación entusiasta, llans Sachs, el honor de burem- 
berg, Hans Sachs, el favorito del pueblo, responde con un discurso 
en que recuerda, con umebos elogios á todos los circunstantes, el 
objeto de la reunión y el valor dol premio propuesto (la mano de
Eva al vencedor). .

¿tiuién es el primer concurrente? Beckmessur. Está emocionado, 
temo que lo falte la memoria, y las sarcásticas y poco di.simuladns 
risas del auditorio aumentan su turbación.

La poesía que Beckmesser tlcclama es la que le ha dado Sachs, 
escrita bajo el dictado de IValter, pero la música es dd escribano y 
no encaja con las palabras de la poesía. Además, Bcdimosser ha 
cambiado á veces la prosodia, modificando el sentido de los versos 
de una manera absurda. Túrbase entonces, se embrolla y dice iina.s 
palabras por otras.

Al pvicipio, cree la conciirrcuicia ([ue el cantante ha pertbdo la 
razón y comete una farsa de mal gusto; después todos se oscandu- 
lizim y so enojan. Para calmar la temi>estad. Bcckiiiesser, insullado 
y ébrio do ira, denanda al honrado Sachs como autor de aquel canto 
ridículo Esta declaración empeora la causa del escribano.

_ Kste canto es muy bello-respondo el maestro-demasiado
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bello para qutí lo liilya compuesto yo. ÍA> quo hay es iiue ha sidi-) 
mal interpretado, sufriendo variaciones que alteran su sentido; eso 
cauto no está sostenido por la música que le conviene. Ahora bien; 
en esta asamblea un hombre solo puede atestiguar que no miento, 
tiñe cante esa poesía ‘Waltor de Stolzing y veréis si os engaño.

La prueba obtiene completo éxito. "Walter restablece el texto 
primitivo; y después, entregándose A su inspiración libremente, se 
BC]iara poco á poco del canto para darle mayor relieve aún, más 
esplendor, más encanto.

Esta vez lo que el autor presenta A la asamblea es una verdade­
ra obra maestra, completa en todas sus partes, que le vale el premio 
por aclamación,

Eva, conmovida, cine la frente del vencedor con una corona de 
mirto V de laurel, Pogner (padre de Eva) bendice A los amantes, 
Sachs ensalza el arte patrio y el pueblo hace al Maestro zapatero 
una ardiente ovación.»

Este grandioso cuadro de Los Maestros Canfores de Nwemberg, 
ha arrancado á todos los críticos elogios entusiastas y ha sido juz­
gado como una de las páginas más asombrosas del génio artístico 
(le Ricardo Wagner,

lié  aejuí el reparto:
E va........................... Sra, Aponte.
Walter....................... Sr. De Marclii.
IlaiiH yachs...............  » Tal>uyo.
lleckinessor..............  » lialdelli.
Pogner.......................  » Blasco.
Koktner.....................  " Ponsini,
Voigosang.................. " Tanci.
Zorn........................  Ziliani.
Moscr......................... » Vivó.
Eissleinger................ » Alhiacli.
Kachtiga!...................  » Verdagner.
Ortel........................... » Pancaldi.
Behwarz.....................  » l'nster.
Foliz......................  " -Mendizabal.
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SAL ON ROMERO
C A S A  E D X T O E IA I,  D K  M lS s iC A

1 U M A C E N  DE PIA N O S ,  H A R M O N I M S  E OTROS INSTRDMEHTOS
CAPELLANES, lO .-M A W R lJD .-T E L É F O N O  691

Comercio g en er a l  de cuantos efectos se relacionan 
con al A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de P eta  s, Breitkopf, L ito lff  y  

otras.
P IA N O S .—  Venta y  

alquiler .— Gran exposi- 
ci(3n, en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por su.s cxcclcn- 
te.s cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á 
toda prueba.

HARMONIUMS.— Inmenso surtido; desde el pequeño 
órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto de! famoso Mu s t e i., de 7.500 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista hábil é inteligente y  de larga experiencia, en el 
que se hacen todo género de composturas, por difíciles 
que sean, con el m ayor e.smcro, prontitud y  a precios 
equitativos.
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S Ü f i l E D A I )  D E  C O N C I E R T O S  D E  M A D R I D
ta 8iiócc4on $c¿ m<u t̂zo

D. LUIS MANCINELLI
AÑO X X V I I .— 1892

11.0 CONCIERTO, VOCAL É INSTRUMENTAL 
el domingo 27 de M arzo, á  las DOS Y MEDIA de la tarde

P R O G R A M A  O P IC IA T .
PRIM0RA PARTE O ^  ' A  •« ! /CL.

r''^A/ *a 4o/ j  ' • ' D /scanéc
"C«4^ -‘‘‘- J ''’

Loí- Ángeles, Oratorio para tiple, contralto, tenor y
l>ajo, poesía de I). Antonio Arnao....................  Chapi.

Por la Srta, Aponte, Sra. Zepilli-ViUaní, Seflorea ^  J  
Montiano y Blasco, coros y orquesta. (•) ^ d

Descanso de quince m in u to s  ; í’
TERCERA PARTE

Los Maesthos Cantores db NritEMBERo, (Cuadro
segundo del tercer acto) 2a vez........................ Wagner.

Por la iára. Aponte; los Sres. Do Marchi, Tal>uyo,
BalJelli, Blasco, Ponsini, Tanci, Ziliani, Vivó,
Alviach, Verdagner, Panculdi, Fuster y Mendi- 
zábal; coros, orque.sta y banda de cornetines. (•)

^ 2 / '

(*) Loa Srea. artistda que toman parte en la efooución de oata obra lo ha- 
con grekoioaameiite en obaequio á la Sociedad.

El 12.0 y último Concierto se verificará el próximo domingo 3 de 
Abril, á las dos y media de la tarde.

-'¿A. “ D- .
I

- I ’ i'.-'- ■■ / t .  .
f) 7
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LOS ÁNGELES
ORATORIO

Poesía de D. A ntonio Arnao, traducida al italiano por Don 
César Fereal, música de R. CHAPÍ.

Escribió este oratorio el maestro Chapí en París, durante el ve­
rano de 187C, y constituyó el envió reglamentario del primer año 
de peiBsionado de mérito en Roma.

En 1880 se ejecutó por primera vez en público, en el Gran Sa­
lón de la Escuela Nacional de Música, y fué acogido con aplauso 
unánime.

B K P A K T O
El Alma..........................  Srta. Aponte.
El Angel del Perdón.. . .  Sra. Zeppilli-ViUani.
El Angel de la guarda,, Sr. Montiano.
.El Angel del Juicio.......  Sr. Blasco.

Coro de ángeles y coro de morbiles.

(Noííhe oscura y silenciosa. Templo solitario)
• < . 1.—Preludio y recitado. (El Alma en éxtasis):
^ _ En ia puro mansión de los querubes
•' ’ eterna aurora brilla 

- , _ ^^ue á la lumbre del sol, vence y biunilla.
/ ’^ fA lli, por entre nubes,

^  , / r  ' recamadas en oro,
r  t i ■ mis oios ven. de limis ojos ven, de lágrimas bañados, 

innumerable coro 
de espíritus alados.

1 Ellos soni Los que en plácida ventura, 
más allá del celeste firmamento, 
reinan felices en empírea altura.

¡Ellos son! Con las ráfagas del viento 
blando á mi seno liega 
de sus cándidas voces el contento 
que cu inefable júbilo me anega.
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N.o 2.—Ooro.

it (Óyese vaga y misteriosamerte por los espades el lejano cantar
lie los espíritus angélicos que entonan loa loores al Omnipotonte);

/■- _  a i .  Blos es grande y uno y trino.
(—♦'t-O' ¿ l ^  con hálito divino

/ ' w* i i . , la nada fecundó.
¿gj¿ ]a etérea cumbre 

y con santa man.scdimibve 
al mundo redimió.

Nuestra voz su nombre canto 
siempre en éxtasis amanto 
de místico placer, 
que en la tierra mensajeros 
y en el cielo medianeros 
nos hizo su poder.

Dios es grande, etc.
(Extínguese graduahuentc el canto, y enlazándose <̂ on sus últi­

mas armonías comienza á oirse una voz suave y tierna.)

-¿ tC C -ít ¿¡■¡lÁo

N.o 3.—Solo de tenor:
Yo soy el Angel de vuestra guarda. 

Yo dulce amparo doy al mortal.
Luzbel soberbio, no me acobarda 
y el bien conquisto, pues venzo el mal.

Mostrando al liombre senda llorida 
le inspiro gozo, le doy sosten, 
l’or iiBÍ, con himnos de bienvenida, 
sus aúreus puertas abre el Edén.

N.os 4 y 6.
(Aiiúblanse los espacios etéreos. El relámpago alumbra las nu­

bes con luz siniestra. Siéntese profundo y sordo fragor, como de 
terremoto.)

El Alma, con aconto de terror;
•Mas, loli pasmol Brilla el cielo 

con volcánico fulgor!
Todo tiembla! Kaudo vuelo 

tiende arcángel destructor! 
jllova triste! ¿A quién evoca 

su belísono clarín?
'  /tiA In muerte el mundo toca!

|i'i> nuncio do su fin!
(^Intormcdiojnsti-umcntal) .

'c t¿

¿ i  r "
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El Angel dclJuicio; i . '  ■

De la muerte el letargo profundo 
á mi angélica voz sacudid.

• Soy heraldo de Dios en el mundo.
De la tumba, vivientes salid.

.'uestro Dios á juzgaros desciende.
Nada impune ni oculto estará.
Por mi voz que doquiera se extiende, 
la inmutable sentencia dirá.

(De todos los extremos de la tierra, sube al cíelo clamor pene­
trante y doloroso. Es la voz del arrepentimiento que pide demencia)

Lo.s mortales; '
Brillan con santa concordia 

tu justicia y tu piedad!
Borre tu misericordia 
nuestra inaldadl 
Señor, piedad!

N.o 6.—Solo de Contralto. (El Angel del Perdón); 
miindo triste y misero

t X 9^"^ retorna la esperanza,esperanza, 
que asi como en su cólera 
Jehová su rayo lanza, 
también con iris próvido 
le dá consolación.

El son del arpa mística 
por fin al hombre aliente, 
pues nuncio del Empíreo 
me manda Dios clen;cute 
á ser para sus culpas 
el Angel del Perdón.

N.” 7.—Himno:

I ' É.'. ' Cielo y tierra sacó de la nada
0 ^ 1 /^  > '  »•’ ’ ' I 7 ^ '̂  ‘ y á la nada los puede volver.

. . Él escucha la voz conturbada.
’- . C ^  Él convierte el dolor en placer. 

í ' i A  ^¡¡A  .Pues que es pariré de eterna ventura
c í  ‘ - ^ ^ c o m o  juez de rlivino rigor,

.■ -■■r? . .canten siempre la tierra y el cielo:
5  ■ «Gloria á Dios, gloria á Dios, gloria á Dios!»

• -.k ■ v '   ̂ ‘* (El Alma vimlve de su .éxtasis y la visión se desvanece.)
.! .i

C

/«

« J
fit.

Ayuntamiento de Madrid



LOS MAESTROS CANTORES DE NÜREMBERG
(cuadro  seg u n do  d e l  tercer  acto)

L üh maesifofi cantoves ¡le Nureinber¡j rej)reHentan en la obra de 
U'agncr una produccicjii uparte, la más curiosa indudablemeiito, la 
más ñieeperada y, como dice un crítico, la más esenciaí del gran 
maestro.

Es, en toda la extensión de la palabra, una comedia musical, una 
sátira cruel contra la rutina en el arte, jovial, desenvuelta, inspira­
dísima, que boy dia ha sentado su trono en los principales teatros 
de Europa.

Para que se comprenda hasta qué punto ha querido Wagner en­
salzar en Log Maestros Cantores la libre inspiración del músico y 
ridiculizar á la crítica pedante y rutinaria que so alimenta de preo­
cupaciones y cierra el paso á toda innovación genial, bastará saber 
que la |>artitura original de la obra lleva escrito de puño y letra de 
Wagner, según se asegura, al lado de los nombres de los personajes 
de la comedia musical, los de aquellos que ruproseutaban, cuando 
se estrenaron los Meisíersinger, las ideas de Walter, Hans Sachs y 
Bockmesser.

Waltei'i el artista inspirado, es, naturalmente, Wagner en perso­
na; Hans Sachs, el famoso zapatero, protector acérrimo de aquel, es 
el Rey Luis de Baviera; y el escribano Bockmesser, el tipo bufo de 
la obra, el pedante, el reaccionario albañil del arto de los sonidos, es 
un crítico nustriac;o de gran reputación, cuyo nombre no hay nece­
sidad de citar aquí.

Ya ]>uodo suponerse que en Log Maestros Cantores de Nitreni- 
benj, Walter, el génio artíaíico, vence, y Beckmessor, la rutina, su­
cumbe.
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El cuadro final de la obra es un admirable compendio de toda 
ella, puesto que pone eu escena la alegi'e fiesta del coucurso, en el 
cual sale vencedor Waltcr de Stolzing.

Hé aquí como lo describen Soubies y Mallierbe;
<Be pronto óyese un alegre toque de trompetas, y un cambio de 

decoración nos traslada & los alrededores de Nnreinberg, á una pra­
dera á orillas del Pegnitz.

Es dia de concurso, dia de fiesta popular. Los repreBentantes de 
los gremios (zapateros, panaderos, sastres) llegan y cantan é. porfía 
las alabmizas de sus patronos, sobre un modo de una gravedad algo 
gazmoña que la orquesta subraya ingeniosamente con malicioso 
acompañamiento.

Mientras los burgueses se sientan con sus mujeres á la mesa, 
aprendices y aldeanas bailan un vals, no el vals vulgar y obligado 
de todo bailable, sino uno de esos valses alemanes en los cuales la 
delicadeza de la armonía rivaliza con la originalidad del ritmo, y 
los alegres estribillos se funden en imponente coral que la muche­
dumbre entona al ver la solemne entrada de les Maestros Cantores; 
p.ágina de grandes proporciones, llena de magnificencia y de brillo, 
suficiente para probar que si Wagner, en sus líUimas obras, pres­
cindía de los coros, no era por impotencia sino por obedecer á re­
glas de estética ])ura en las cuales era perito como nadie.

A esa manifestación entusiasta, Hans Sachs, el honor de Nurem- 
berg, Hans Sachs, el favorito del pueblo, responde con un dLscairso 
en que recuerda, con muchos elogios á todos los circunstantes, el 
objeto de la reunión y el valor del premio propuesto (la mano de 
Eva al vencedor).

¿Quién es el primer concurrente? Bcckmesscr. Está emocionado, 
teme que le falte la memoria, y las sarcásticas y poco disimuladas 
risas del auditorio aumentan su turbación.

La poesía que Beckmesser declama es la que le ha dado Sa.-hs, 
escrita bajo el dictado de Walter, poro la mñsica es del escribano y 
no encaja con las palabras de la poesía. Además, Beckmesser ha 
cambiado á veces la prosodia, modificando el sentido de los versos 
de una manera absurda. Tiírbase entonces, se embrolla y ilice unas 
palabras por otras.

Al i>ricipio, cree la concurrencia <iue el cantante ha perdido la 
razón y comete una farsa de u;al gusto; dospues todos se escanda­
lizan y se enojan. Pura calmar la tempestad, Beckmesser, insultado
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y ébrio de ira, denuncia al honrado Sacha como autor de aquel c;auto 
ridiculo. Esta declaración empeora la causa del escribano.

— Este canto es muy bello—responde el maestro—demasiado 
bello para que lo haya compuesto yo. Lo que hay es que ha sido 
mal interpretado, sufriendo variaciones que alteran su sentido; ese 
canto no está sostenido por la música que le conviene. Ahora bien; 
en esta asamblea un hombre solo puede atestiguar que no miento. 
(.Jue cante esa poesía Walter de Stolzing y veréis si os engaiio.

La prueba obtiene completo éxito. Walter restablece el texto 
primitivo; y después, entregándose á su inspiratdón libremente, se 
separa poco & poco del canto para darle mayor relieve aún, más 
esplendor, más encanto.

Esta vez lo que el autor presenta á la asamblea es una verdade­
ra obra maestra, completa en todas sus partes, que le vale el premio 
por aclamación.

Eva, conmovida, cifie la frente del vencedor con una corona do 
mirto y de laurel, Pogner (padre do Eva) bendice á-los amanles, 
Sachs ensalza el arte patrio y el pueblo hace al Maestro zapatero 
una ardiente ovación.»

Este grandioso cuadro de Los Maestros Cantores de Nwrinberg, 
ha arrancado á todos ios críticos elogios ontnsiaatas y ha sido juz­
gado como una de las páginas más asombrosas did géiiio artístico 
do Hicarclo Wagner.

lié aquí el reparto:
E va........................  Sra. Aponte.
Walter....................... Sr. Pe Marchi.
ílana Sachs...............  » Tabuyo.
BeckmesBor-- --------  » Bnhlelli.
Pogner.......................  » Blasco.
Koktner.....................  » Ponsini,
Volgesang.................. » Tamú.
Zovn...........................  » Ziliani.
Moser........................  » Vivó.
Eissleinger................ » Alhiach.
Nacliügal...................  » Verdaguer.
Oi-tel........................... » Panculdi.
Sclnvarz.....................  » Fiister.
Eoltz.........................  » .\Iondizal)al.
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V . ^
SAL ON ROMERO

C A S A  E D IT O R IA I -  D E  M U S IC A

k im ü  n  P I A P S ,  B A R M O H IIM S  Y OTROS IN ST R Ü H ER T O S
CAPELLANES, lO . -M A D R I D . - T E L É F O N O  691

------ -----------------

Comercio g en er a l  de cuantos efectos se relacionan 
con al A rte  musical-

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Peters, B rc iíko p f L ito lff  y  

otras.
P IA N O S .— Fíiító  p  

alquiler .— Gran exposi­
ción. en la que figuran 
las marcas más estima­
das, así por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  solidez á
toda prueba.

HARMONiUMS.— Inmenso surtido; desde el pequeño 
órgano dé capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto dei famoso Mu st e l , de 7.509 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista  hábil é inteligente y  de larga experiencia, en el 
que se hacen todo género de composturas, por difíciles 
que sean, con el mayor esmero, prontitud y  á  precios 
equitativos.

i

•V
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Í ^ u it í í  ¿ í l  | 5ttítc itií ^ l í i n m
--------»oc^e>o«--------

S O C I E D A D  D E  C O N C I E R T O S  D E  M A D R I D
^c ’̂o ia $ttccciór* de-l

D. LUIS MANCINELLI
A Ñ O  X Z V I I .  — 1 8 9 2

D U O D É C IM O  Y Ú L T IM O  C O N C IE R T O
VOCAL É INSTRUMENTAL

el domingo 3 de Abril, á  las DOS en punto de la  tarde

P R O O ItA M A  O F IC IA L
PRIMERA PARTE

io s Ángeles, Oratorio para tiple, contralto, tenor y
bajo, poesía de D. Antonio Arnao....................  Chapí.

Por la Srta. Aponte, Sra. Zepilli-Villani, Señores 
^  Montiaiio V Blasco,;Coros y orquestan •' '
t '  /e. ¿«m- y tuV '

DeaaanBO de qi^noe m i/iu to8 /
SEGUNDA PARTE

P a r s i f a l , La Consagración del Granl. (Final del 
at:to primero, con orquesta, banda de trombas 
y trombones, campanas y coro de cincuenta 
niños y ochenta coristas,de,ambos g « o s ) . . .  f  Wagti,er.

^  fii. fLyuU  c ,1' ^
J  Descanso de quince m inu tos / ’J

TERCERA PARTE
Novena Sinfonía...............• ....................................... Beethoveti.

I. Allegro ma non troppo,
-fU . Moltovivace.

III. Adagio molto.
IV. Final, sobre la Oda á la Alegida, de Sclñ- 

11er, por las Sras. Mendioroz y Zcpilli-Villaiii,
Sres. Monüano y Blasco, y cien coristas «le 
ambos sexos.

i

Áy

V íoLr

Notas.—Los Sres. Artistas que toman parte en la ejecución de 
estas obras lo liaoen graciosamente en obseqtiioála Sociedad.—Las 
campanas pertenecen á la fábrica del Sr. Canseco.— Los coros, ni­
ños y banda han sido ensayados por los maestros Mateos y Noli.

J. I ,

1«  . Xít. J<< í iZ-OUVU

í t . ' t

■ó-ii/yy- C^eL.Ayuntamiento de Madrid



LOS Á G E L E S
ORATORIO

Poesía de D. Antonio Arnao, traducida al italiano por Don 
César Fereal, música de R. CHAPf.

Escribió este oratorio el maestro Chapi en París, durante el ve­
rano de 1879, y constituyó el envió reglamentario del primer afio 
de pensionado de mérito en Roma.

En 1880 se ejecutó por primera vez en público, en el Gran Sa­
lón de la Escuela Nacional de Música, y fué acogido con aplauso 
unánime.

R  E  P  A  n  T  O
El Alma.......................... Srta. Aponte.
El Angel del Perdón__  Sra. Zeppilli-Vill.ani,
El Angel de la gualda,. Sr. Montiano.
El Angel del Juicio.......  Sr. Blasco.

Coro de ángeles y coro de mortales.

(Noche oscura y silenciosa. Templo solitario)
N o i,—Preludio y recitado. (El Alma en éxtasi.s);

En la pura mansión de lo's querubes 
eterna aurora brilla
que á la lumbre del sol, vence y hiiniilla.
Allí, por entre nubes,
recamadas en oro,
mis ojos ven, de lágiimas bafiados,
innumerable coro
de espíritus alados.

¡Ellos soni Los que en plácida ventura, 
más allá del celeste Armamento, 
reinan felices en empírea altura.

¡Ellos soni Con las ráfagas del viento 
blando á mi .seno llega 
de sus cándidas voces el contento 
que en inefable júbilo me anega.
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N.o 2.—Coro.

(Oyese va;;a y misteriosamente por los espacios el lejano cantar 
de los espíritus angélicos que entonan los loores al Omnipotente);

Dios es grande y uno y trino.
Él, con hálito divino 
la nada fecundó,
Él dejó la etérea cumbre 
y con santa mansedumbre 
al mundo redimió.

Nuestra voz su nombre cante 
siempre en éxtasis amanto 

' de místico placer,
que en la tierra mensajeros 
y en el cielo medianeros 
nos hizo BU poder,

Dios es grande, etc.
(ICxtliiguesc gradualmente el cante, y enlazándose (en sus últi­

mas armonías comienza á oírse una voz suave y tierna.)

N.o 3.—Solo de tenor:
Yo soy el Angel de vue.stra guarda. 

Yu dulce amparo doy al mortal, 
l A i z b e l  soberbio, no me acobarda 
y el bien conquisto, pues venzo el mal.

Mostrando al hombre senda florida 
le inspiro gozo, le doy sosten.
Por mí, con himnos de bienvenida, 
sus aúreas puertas abre el Edén.

N.oa 4 y 6.
(Aniíblanse los espacios etéreos. El relámpago alumbra las nu 

bes con luz siniestra. Siéntese profundo y sordo fragor, como de 
terremoto.)

El Alma, cem acento de terror;
Mas, ]ob pasmol Brilla el cielo 

con volcánico fulgor!
Todo tiembla! Raudo vuelo 

tiende arcángel destructor! 
iHora triste! ¿A quién evoca 

8u belísono clarín?
¡A la muerte el mundo toca!

|É1 es nuncio de su fin!
(Intermedio instrumental)
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El Angel del Juicio:

De la muerte el letargo profundo 
á mi angéUca voz sacudid.
Soy heraldo de Dios en el mundo.
De la Uimba, vivientes salid.

v'uestro Dios & juzgaros desciende.
Nada impune ni ocrulto estará.
Por mi voz qne doquiera se extiende, 
la inmutable sentencia dirá.

(De todos los extremos de la tierra, sube al cielo clamor pene­
trante y doloroso. Es la voz del arreponfimiento que pide clemencia^

Los mortales:
Brillan con santa concordia 

tu justicia y tu piedad!
Borre tu misericordia 
nuestra maldadi 
Señor, piedad!

N.o 6.—Solo de Contralto. (El Angel del Perdón):
Al mundo triste y mísero 

retoma la esperanza, 
que asi como en su cólera 
Jehová su rayo lanza, 
también con iris próvido 
le dá consolación.

El son del arpa misfica 
por lin al hombre aliente, 
pues nuncio del Empíreo 
me manda Dios clemente 
á ser para sus culpas 
el Angel del Perdón.

N.° 7-—Hinmo:
Cielo y tierra sacó de la nada 

y á la nada los puede volver.
Él escucha la voz coulurbada.
Él convierte el dolor en placer.

Pues que es padre de eterna ventura 
como juez de divino rigor, 
canten siem¡>re la tierra y el. cielo:
«Gloria á Dios, gloria á Dios, gloria á Dios!»

(El Alma vuelve de su éxtasis y la visión se desvanece.)
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P A R S I F  AL
Jj X  C O X S A G l íA C lO X  1> E L  G l l A A E

Para inteligencia de los aficionados puede leerse á continuacicin 
la marcha y desarrollo del final del primer neto del drama de Wag- 
iier, iiuichas de cuyas bellezas qnedarínn de otra suerte quizá ocul­
tas ó mal comprendidas.

En el Concierto, el final del primer acto do rarsifal, comienza 
donde empieza en el drama el cambio á la vista de la decoración, 
quo lleva á Parsifal y á Gurnemancio al palacio de Monsalvat don­
de va á verificarse la consagración del Graal. Los instrumentos do
cuerda indican la marcha de loe caballeros del Graal, cortada fre­
cuentemente por el motivo-guía de la piadosa institución, que apa­
rece en varias formas en el drama, siempre que se hace al Graal la 
alusión más pequeña.

Después de una sucesión de episodios musicales en que \\ agner 
describe las punzantes angustias y sufriraicntos de Amfortas, y se 
escucha en la orquesla el adorable motivo lleno de inmenso do.or 
que cantarán más tarde los jóvenes caballeros, surge el tema de la
Pascua entonado con energía por las trombas y trombones de la 
banda, y se eleva dos veces con grandiosa magostad sobre todas las 
sonoridades do la orquesta. _

De pronto óyense las cuatro campanas, dn-sol-la-mi, que más cío 
una vez liabrán do servir en lo sucesivo do base á todo el edificio 
musical y acompañan ahora la marclia de los caballeros.

Par.sifal y Gurnemancio lian llegado al templo, l’.l motivo dol 
Graal resuena como un canto de triunfo eu toda la orquesta y esta 
se desahoga en un formidable tuUi, con el clamor de las campanas 
que sirven de bajo é aquella grandiosa explosión. , , ,.

Lo sonoridad disminuye poco á poco; los caballeros del (traal 
cantan su himno: «Al ágape de amor prepárese el caballero, como 
si las horas de placer estuviesen contadas.»

Y al finalizar este primor coro, vuelve á sonar el sacro niotivo 
del Graal, y de nuevo irradia la masa instrumental con sorondades
grauiiiosas. ■ - c-

Los jóvenes caballeros dejan oir una dolorosa plegaria: «hu san­
gre se derramó para los pecadores; derrámese la niia con noble goce 
por el redentor», que la orquesta acompaña con vc-rdaderos gemidos.

Los niflos contestan á Jos jóvenes caballeros; «tiuslad como fa­
vor divino, el riño y el psii do vida y amor», en uii coro á voces
solas impregnado de mística esall ación.

El instante supremo se iqiroxima. Amfortas gime en el leclio 
ilel dolor, en medio del teuq.'lo, dirnde le han llevado los caballeros 
del Graal.
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—iPeacubrid el Graal!—manda la voa del anciano Titurcl.
A esta voz las trombas y la madera dejan oir el motivo sagiado 

que se apaga en un murmnllo de las yiolas primero y de los violi- 
nes despnés. Es el momento solemne de la Consagración.

Sobre un niinor apenas perceptible de loa timbales, que luego 
refuerzan los contrabajos, se escucha en los violoncellos un lamen­
to indescriptible, quejido de angustia y de tenor que pinta el alma 
de Amfortas, mientras depositan á sus piés la sagrada copa.

La.s voces de los niEos cantan el motivo de la Pascua; «¡Bebe en 
mi copa, toma mi sangre, que asi lo manda nuestro amor!»

Y mientras Amfortas se indina devotamente en muda oradón 
aute la sagrada copa, el templo va quedando paulatinamente sumi­
do en profunda oscuridad, y el canto de la Pascua se destaca lonUn 
mente en la orquesta sobre los velados arpegios de loa violines con 
sordina.

Las voces infantiles vuelven á sonar: «¡Toma mi sangre, bebe 
en mi copa; acuérdate de mi!» Y de nuevo se esparce por el templo 
el solemne tema arrullado por los arpegios de la cuerda,

Vn fulgurante rayo de luz desciende desde lo alto sobre la sa­
grada copa, Amfortas alza el Graal y lo muestra á todos los devo­
tos, en actitud de bendecir el pan y el vino. Los caballeros están, 
arrodillados.

El tema del Graal resuena mientras la sanada copa torna al 
tabernáculo donde se hallaba antes de la Ctrnsagraciór, y la luz 
ilumina de nuevo el templo, en un trémolo pianísieimo, apoyado en 
el bajo de la marcha <le los caballeros. Es el momento de la sagra­
da Cena.

Mientras cuatro niños distribuyen á los caballeros del Grnai el 
pan y el vino, ei coro infantil y el de jóvenes dejan oir sus voc es 
en un canto admiralile, de inefable belleza, que los instrumentos 
de madera y la cnerda acompañan suavemente.

Contestan los caballeros en nn coro de ritmo varonil lleno de 
energía y de grandeza que termina á voces solas con las exclama­
ciones: «¡Bienaventur.ados en la Eé, bienaventurados en el amor!»

Los oboes, los claiáiictes y l;;s flautas cantan el motivo del Graal. 
Oyese énsegtiida el coral religioso de la F6 en la orquesta, y entre 
las serenas amionías del coral, abandonan el templo lentamente 
Amfortas y todo su séquito.

La luz disminuye; las sonoridades instrumentales decrecen poco 
á poco; suenan las campanas; la marcha de los caballeros subi’aya 
el mutis en la orquesta con'movimiento lento y solemne.

Mudo y estático, Parsifal ha contemplado las cereiuonias del 
fian Graal, Gurnemaucio se dirige airado al neóflto;

—¿Qué haces aquí? ¿Qné has visto? ¡Márchate; fuera de aquí, 
imbécil!

Y las voces de los jóvetu^s y dedos niños resuenan en la cúpula, 
cantando el motivo del Grnah «¡Bienaventurados en la Fól»

Las campanas apoyan la cadencia do esto final grandioso que se 
apaga en los suavísimos acordes de todo el instrumental.
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BEETHOVEN
L A  N O V E N A  S I N F O N I A

El pilblico madrileño conoce esta obra gigantesca de Beethoven 
que la Sociedad do Conciertos de Madrid, bajo ia dirección del emi­
nente mac-stro Vázquez, ejecutó, por primera vez, en el Concierto 
verificado en el Teatro del Frlncdpe Alfonso el dia 2 de Abril de 1882

La novena Sinfonía se estrenó en Viena, con la misa solemne 
del gran maestro, en un concierto celebrado en el Teatro de la Puer­
ta de Carintia, el 7 de Mayo de 1824. El cartel decía así;

«Gran Sesión musical dada por Luis.van Bcetboven.
<Las composiciones que se ejecutarán son las últimas que han 

salido de la pluma de Inris van Beetlioven.
a Primero; Gran overtura (obra 124)
«Segundo; Tres gran<ies himnos con Solo y coros. (La censura 

no bahía permitido poner la palabra misa en un cartel.)
«Tercero; Gran Sinfonía con un final en el cual entran Solos y 

CairtOB sobre el texto de la Oda á ¿a akffría, de Scbiller.
«Cantarán los Solos las Srtas. Sontag y Unger y los Scilorc;,®

llamnger y Seipoll. La dirección de la orquesta estará conliada á
M. Scltnppanzigh y la do los cotos al Kappclmeister L'mlauf. K1 Mu- 
sikrereim se ha prestado amablemente á reforzar la masa instru­
mental y vocal.

«Luis van Beethoven, en persona, tomará parte en la dirección 
del Concierto.»

El éxito artístico de esta solemnidad musical ftié inmenso. 
Beethoven, aclamado por el público, y sordo ya en aquella época, 
no podía oir los aplausos y los gritos de entusiasmo que arrancaban 
las bellezas de la novena Sinfonía.

Carolina TJnger cogió al desgraciado maestro por las espaldas y 
le hizo volverse Iiácia el público. Al ver á los asistentes en pié agi­
tando sus sombreros y batiendo palmas con frenesí, Beethoven pu­
do un iiistaaito gozar de su triunfo, y se inclinó ante la imponente 
ovación.

Entonces el entusiasmo del público no conoció liiiutes; fué un 
liuracaii de aclamaciones minea oido hasta entonces, y mientras los 
aplausos y los vivas estallaban en todos los ámbitos del Teatro de 
la Puerta de Carintia, la emoción producida por la sordera do 
Beethoven fué tal, que hizo saltar las lágrimas á todos los espec­
tadores. ,

Como el público de Madrid ha saboreado vanas vece.s las siipre- 
irms bellezas de la novena Sinfonía, sería ocioso insistir sobre ellas, 
tratándose de la obra capital de Beethoven.
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SALON ROMERO
C A S A  E D IT O R IA L  D E  M Ú S IC A

í  A L M i C E S  M  P I A D O S ,  H A M O S I E M S  1  O T R O S  I N S T R I I M E D T O S
CAPELLANES, 1 0 . TELÉFONO 69i

Comercio g en er a l  de cuantos efectos se relacionan 
con el A rte  musical.

Novedades musicales en todos los géneros.
Ediciones económicas de Petcrs, Breitkopf, L ito lff  y 

otras.
P I A N O  S.—  Venta y  

alquiler .— Gran exposi­
ción, en la que figuran 
las marcas más estim a­
das, a.sí por sus excelen­
tes cualidades artísticas 
como por su esmerada 
construcción y  .solidez á 
toda prueba.

HARMONIUMS.—Inm enso surtido; desde el pequeño 
órgano de capilla, de 200 pesetas, al gran modelo de con­
cierto del famoso M u stel , de 7.500 pesetas; en las mejo­
res condiciones y  con todos los adelantos modernos.

GRAN TALLER DE REPARACIONES dirigido por 
un artista hábil c inteligente y  de larga experiencia en el 
que se hacen todo género de composturas, por ditíciles 
que sean, con el m ayor esmero, pronütud y  a precios

equitativos.

MAyuntamiento de Madrid



-V SECCION 9E ESf‘Eg¡TA'=iJ'-31
^ r í « e r i «  A lío n s o /^ /iJ ^ ^
a sc ^ id j púWco que llenaba tfbdaa laa 
“ es!°¿e loññcó ayer el neveno oonoierte de la

^ T ^ r í g r a m a  era «.uy baeno y 
más un aliciente poderoso: el omínente pianista

K » r r i í * » ‘i . r ; s  r . s í . 7 r , r v i !

•>

E : “ S S S 3 ^ S r
E o T a  p i i u a  musi^ llena de diticultaaes, 
la T o u a ^ ^ iio ió  el distinguí Jo artista sin esfuer-
«o ÜOII esa .lifícil facilidad que tan p .eos alca¿-
aan oou "ron naturalidad y sumo gusto, dando a 
ondiUVasfsu expresión, demostrand., eaü u , qne 
es un í u a o ^  oinsumado, que siente y ejecuta

" T a  . «  m«d,
háhüiueuto dirigida uoi ol maestro Moncmolli.

^ El pdblioo aplaudió PsWepitoíamoaDS al saiior
Trago, llamándole repetidas reces.

En la tercera parte tiguraba una Zamora,_oa 
priclTo sinfóni.0 Ael maestro Benaiges, organista

E ^ íío lr^ ln  dfe á conocer al público madrile- 
fio ol año /nsldo  la SoeieiaJ 
^oul en ios o.nicierto. qne ding ó ol - «esUm

K c a s : S # = “ -: S S 2 S 2 s S , . ' = =
TemiAento pianista un ruidoso triunío.

El público no 80 cansaba do aplaudir y
íi_ »i í-iial ooin > propina t icó luí

■ de oir
.1 £ '  e“  l i u Z r f r T p C r r a  u .  
S L Í;™  dVohopin, »n v«í> de í  ““

ntlmirable la 8 ‘berbia marcha nupcial de '1® 
delssbou Quo hnbi-ra sido repetida segiiram-uto 
f i o  ügurar como último número del programa.
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fren* del programa del concietw ub gn.
SSdioaidad |o e “ ? , t f S  J c o n S a  majeetuoea 

te. aguardaban con cunoeidaa loe ^l

S f o d S e i  S é “ n dudd tendrt, acomp.».-

r » S e í.fp o ? f>
c í o . p r o d u j o e n  fa. de

d e ^ i  una sola localidad Tacla^

‘f^ ^ ta io C lE D A D  DE CONCIERTOsT^/íd
NO ofrecía novedad u t o

^ '^ “^ v d n S r  c ie r to  do \ l  ejecumon ha compen-mero y emgular acierto uo j ello loa
gado con creces la  ̂  terminación de
S K a  ? “a?replticionesh^ tantas ce-
molos números del programa^ parte, el

maestro Marqués y  la conoci­

da overtura do «effuuda sinfonía es-

cocesa de MenQoissouiJ, j  \s agner, que

los que las ®p„+„aiasmo que més bien parece
con este exagerado e " t 'iX d á ó ^ á  dos obras, en vea 

S m to m o  en“  anteriore^, la última 
!^arS de lo programas, innovación justiúcada. aun- 
? lS !a  s iS ú n  liverdaderoa  aücionados.
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. P r í n i Alfoiu
b z¿jkjfy 'inax' -------

Eu el concierto de ayer abunaaroíi, como 
de costumbre, laa repeticiones, con gmve 
perjuicio de los profesores de la orquesta y 
de los quo desean regresar temprano á su 
hogar doméstico.

En !a primera parte se oyeron por parti­
da doble la cabalgata de la Walkiria y  la 
Muerte de Sigfrido, que agradaron de un 
modo extraordinario y provocaron el aplau­
so de los concurrentes.

Eu la tercera parte hubo necesidad de 
repetir desde la primera hasta la última no­
ta la rapsodia en fa de Liszt. Mancinelli 
atacó la obra desde la mitad, pero la gente 
no se dió por satisfecha, y  á fuerza de g ri­
tos, logró que se ejecutara la pieza eu cues­
tión en toda su integridad.

El concierto para violín, de Mendelssohn, 
ejecutado por el Sr. Fernfindez y Bordas, 
valió una ruidosa ovación á tan notable a r­
tista, que fué llamado repetidas veces al 
proscenio.

También obtuvo grandes bravos por su 
maestría indiscutible en los Airee 'húnga­
ros y  en \& Jota aragoneea, io  Sarasale, y  
en el nocturno, de Chopín.
■ El concierto terminó con una polonesa de 
ikiarqués, que fué asimismo muy celebrada.

SÓ C ÍÉD JÍb D E C O N C IER TO S.'
E l séptimo, verificado ayer tarde  en el 

teatro  del Pfíficipe Alfonso, ha sido el 
ménos concurrido de los que van celebra­
dos en la actual temporada.

Es innegable que los solistas en gene- 
neralno son del completo agrado del pú­
blico, A menos que gocen da fama univer­
sal, como R ubinstein y  Sarasate.

En aflos anteriores sucedía lo mismo. 
Se anunciaba á Saint-Saens, Paul Viar- 
dot, Bottessini y  otros, y  el público no 
respondía A los esfuerzos y  sacrificios de 
la Sociedad.

E sta tarde se ha presentado el joven 
violinista español Sr. Fernández y  Bor-' 
d a s , cuyas excepcionales facultades y  
precoz inteligencia para el manejo del 
violin, son en él, por decirlo así, innatas, 
pues que desde sus primeros años alcanzó 
los premios extraordinarios en el Con­
servatorio. Terminada su carrera a rtís­
tica, empezó los estudios de la de dere­
cho, cursando este año el último de dicha 
facultad.

Defiriendo á los deseos de la  sociedad, 
ha tomado ayer tarde parte gratu itam en­
te  en la sesión el Sr. Fernández y  Bordas, 
ejecutando con gran afinación, limpieza 
y  precisión de tiempo un concierto de 
Mendelssohn, recibiendo en premio una 
verdadera ovación', v siendo llamado al 
proscenio m ultitud de veces. En la te r ­
cera parte-ejecutó los Aires húngaros, de 
Sarasate, y  a petición de la concurren­
cia, unas variaciones do la jo ta  y  o tra

Eieza de concierto. Nuevos aplausos y  
amadas & escena.
El distinguido aficionado. que es na­

tu ra l de Orense, va á cumplir veintidós 
años, y  la colonia gallega le tributó  una 
manifestación do cariño.

La orquesta, perfectamente dirigida 
por el Sr. Mancinelli, tuvo que repetir 
L a  W alkiria  y  la m archa fúnebre de La  
muerte de S ig frido , fragmentos de dos 
obras de W agner, que ya  conocen nues­
tros lectores.

Entre protestas por una parte del pú­
blico y  aplausos por otra, se repitió en la 
tercera parte la rapsodia en fá. de Liszt.

S. A. !a in fan ta doña Isabel ha asistido 
a  la fiesta.—i?, g .
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SQCiEDAD DE CONCIERTOS
A los EUDierosos fragmentos de las óperas de ̂  ag- 

ner que ha dado á conocer la Sociedad de Conciertos 
desda que está bajo la dirección del maestro Manci- 
nelli, uno de los más fervientes wagnenstas, hay que 
añadir el estrenado esta tarde con el titulo de na 
muerUde Sigfrido. Es una de las más hermosas pagi­
nas musicales del maestro aleman, y  si se a to i r a  sm 
el aparato escénico, seguramente producirá granue 
entusiasmo al oirla, viendo la situación dramática.

En nada se parece, ni por la forma, ni por el tiem ­
po á las marchas fúuobres antes oídas. Com ^nm a 
los motivos melódicos capitales de la trilogía El áái- 
Uo dü Nibelungo. y  están enlazados de suerte que ni 
por un momento deja de inspirar esta escena musi­
cal la profunda tristeza ocasionada por la muerte oei

píiblico ha hecho repetir dicho fragmento, que 
merece ser oido más veces. . v _  -

Otra composición nueva en el programa de hoy era 
la titulada Damas dé hora. Son los bailables escritos 
para su ópera ísnra di Provema por el maestro Manci- 
nelli. y  por ser m uy melódicos y  estar hábilmente 
iiistruméntaQos, no sólo loa ha aplaudido el auditorio, 
sino también hecho repetir el scherzo final. ,

De ¡a grandiosa sinfonía pastoral de Beethoven lue 
repetido el ahdanie. , , , , .

Igual éxito tuvo el lindo scherzo del malogrado pía 
nista Sr. Power.

,  H 07E D Á D E S _T E á T R A IE S

• - Sociedad! d e  co n c ie rto s , j

« á l t a t e  e s l i e r o n

S  p M t ' r y t a 'p t ' s e X á t ó n d e l  jo v e a

ñor l*®rdandez Bord . ^ las sim-
Oompiludióse en el patias del puüuco r  ^ maes-

s s i s s s ? 5
nocturno ^?Jdh°pin. concer-

S S le a ,  se “ ' i f ' . S S . V t ’artista
h f i r r  S f o °  L t é t i a p ,  s e B t e -
mente, muchos Otros.

r a t á n & t t  con nna t e a  t e g o -  

t t t e í S ' S n c t e t o  I» cuarta poloncso 
de Marqués.
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. TEATRO DEL PRÍNCIPE ALFONSO
S é p t im o  c o n c le r f* .

Entre las fúnebres bromas de! Carnaval y la^ emo­
ciones con que brindada á los amantes de la música 
el concierto de esta tarde no era dudosa la elección, y 
asi lo ha comprendido el público llenando el teatro 
del Príncipe Alfonso, donde la Sociedad dirigida por 
Mancínelli ha dado su séptimo concierto.

La primera parte del programa estaba dedicada 
toda á  Wagner, y  contenía la cabalgata de La Val- 
kiria, el preludio del tercer acto, vals, marcha y coral 
de Lo$ maestros cantores de Nurenberg y  la marcha 
fúnehxe E l crepúsculo de los Dioses, tres páginas 
maravillosas como factura é inspiración; la primera, 
cuadro descriptivo digno de Velázquez por el calor y 
la verdad; la segunda verdadera suite orquestal de 
los Meistesmiger, en la cual el océano de armonía del 
preludio contrasta con la originalidad chispeante del 
vals y  los severos acantos entonados por oí coro en 
loor do Hans Sachs, el famoso zapatero; la tercera, 
por fio, sublime explosión de duelo arrancada por la 
muerto de un héroe.

Las tres, ejecutadas de un modo admirable, han 
provocado entusiasmo general, mereciendo la cabal­
gata y  Ja marcha fúnebre los honores de la repeti­
ción.

En la segunda parte se ha presentado el señor Fer­
nández Bordas, joven y notable violinista, de quien 
La Epoca se ha ocupado recientemente.

El señor Bordas ha ejecutado el concierto de Men- 
delsshon, y  obtenido éxito sumamente lisonjero. Po­
see el señor Bordas condiciones realmente extraordi­
narias, notable afinación, buen golpe de arco y me­
canismo admirable, cualidades bastantes para alcan­
zar un lugar preeminente entro los concertistas del 
día.

El_ joven artista salva con holgura las dificultades 
de ejecución, sabe cantar, es elegante y  logrará auto­
ridad muy pronto si se dedica decididamente al violín.

El público, que lo aplaudió mucho al terminarse las 
dos primeras ^ r t e s  del concierto de Mendelsshon, 
llamó al señor Bordas cuatro veces á  escena al final 
do la obra.

En la tercera parte ha provocado entusiasmo indes­
criptible la rapsodia en fa  de Liszt, que la orquesta 
ha tenido que repetir, desde la primera hasta la  últi­
ma nota, por más que Mancínelli quiso remediar el 
inconveniente atacando la obra desde la mitad. Los 
gritos descompasados de los rapsodiófílos le han he­
cho desistir de su empeño, y  la rapsodia, como queda 
dicho, se r^ it ió  Integra.

Et señor Bordas ha alcanzado una gran ovación en 
la ejecución de los aires bohemios de Sarasate y to­
cando luego, como suplemento, el nocturno de Cho- 
pin y la jota aragonesa de Sarasate.

El concierto, que ha sido honrado con la presencia 
de la Infanta Isabel, ha acabado con una polonesa de 
Marqués, muy aplaudida.

P.

-^SOCIEDAD DE CONCIERTOS r

La nota saliente del celebrado esta tarde ert el 
teatro del Príncipe Alfonso, ha sido la parte que en 
él ha tomado el notable violinista tír. Fernaudez
Bordas. „ .

Había tocado este artista, como aflcionado, en con­
ciertos particulares y  en beueñcios, y  disfrutaba de 
bastante fama, si bien circunscrita al círculo de ¡as 
oersoKüS que habían tenido el gusto de oírle.

Esta tarde el Sr. Fernandez Bordas ha sacado del 
concierto del Príncipe Alfonso la celebridad, una 
renutacioD sólida é imperecedera, colocándose en un 
mo^mento al lado de los grandes maestros.,

El inmenso público que llenaba el espacioso teatro- 
elrca lia aplaudido con delirio la raaraviHosa ejecu- 
Hnn n u e liad aú sá lo s  Aiín^arüí, de Sarasate; al

de, tributándole nuestro aplauso. dirección del

acto^tercero de Lo$ maestros cantores de o.
flV l^ /únebre  del Gotterdamerung. obras todas de
Wagner. _________________
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lOCtIDUl BÍJOSCIEIITOS
'Lft»uviáy'^!^S xa tL fcÁ i b^m qn^ado

-^ara TfftrtQ dftl pTnfframa pth toda 

 ̂ ^  nreloAio del acto tercero da

a s s s p s s

É r n ^ m

S = | ^ | ^

' r r d S t e S . t r

S s f f  . f t " s s í r s  S :

rapsodia <»/á. de Listz, foé repetida
¿ s í r r d S ^ t ^ í ;  M p

I s b í s í e

mores artísticos y literanos.
^ f /  Y lW L  COHOIERTO PE UOpT^

O '^ í^ W tA v u
B a  e l  t e a t r o  d e l  P r i n c i p e  /A lfo n s o

Las m áscaras han quitado poca concu­
rrencia  esta ta rd e  al tea tro  del P ríncipe 
Alfonso. E l sétim o concierto se ha  visto, 
poco m ás ó rn e lo s , tan . concurrido como 
los an terio res, r  ̂ , ,

L a  p rim era  p arte , com puesta de tres  n ú ­
m eros de W agner, ha  sido bfen ejecutada 
y  b ien oída, cosa esta  ú ltim a que no ocurrre

^^De^los tre s  núm eros se ba repetid?  la  ca­
balgata  de L a  W a lk ir ia y L a  m u erte  de 
S ieg frid Q i\ -

L a  atracción principal estaba en la se­
gunda p an e , á  cargo del jóven violinista 
L-1 'i'.r.iaadcz-B orcIas. que ha  tocado 
el eoDCiertJ M-nciflssobt* ■■■''' acorapa- 
üam iem o oe nrquesta

El cocccvtiita -i. .ir-i pocos
añ..-. V mucha distinciou, i« que iianm en se 
rcii -;:. .• luanei-ii de expresión. E s, en 
prim er u-rmuio, por lo que le hem os oído 
esta tarde , un andan tista , que dice con la 
m ayor delicadeza im aginable. Sin em bar­
go, ha arrancado  justos aplausos desde el 
p rim er allegro  de dicho concierto, y  a l hnal 
de éste tuvo una ovación unánim e y  pro* 
longada. ,  ,

E l m aestro  M ancinelli ha  acom pañado— 
con la  batu ta se entiende—al concertista, 
de una m anera  asom brosa.

Lo dem ás, bien, como siem pre.
Ayuntamiento de Madrid



%
EN EL TEATRO DE RIYAS

■ . ’ f) ,5
Desde qüá Ti la iatransigeaíe’ aotiTü'd'dnos 

que ¿ toda coata quieren que eean repetidas las 
piezas más de su agrado, sia tener en cuenta la 
opinión del reato del público, anuncié lo que iba 
¿  suceder.

y  aquel mi anuncio se ha cumplido.
Ajer la orquesta interpretó tdmirableriiguie la

c de nueyo batuta, y empieza
d'^Plmado parte d í ln ú L ro

Bu^an To°e“ er Vcrtadorea queríanlo entero, se • 
f o n v e n d d « t e . ,  etc., hasta que, 
ba en > , j'* **,“ *6stro que la orquesta ae cansa 
tHT* • dejó la bc^tuta y cortó por lo sano, 

¿nnando allí la primera parte.
Pero llegó le. tercera (la segunda íué la del 

concertista da Tiolin), y  los alborotadores toI- 
p e ro n  a  las eyudadas obligando & Mancineíli i  
Tepetir, quif.-iaB que no, la rapsodia.

Laso D'jeyo, y que mi b'ien amigo Enrique 
BepuiT<-j(ie tendrá que anotar, por si hace (que 

“ '’.rá) una nuera ediq;ón de su preciosa mono- 
fiirafía.

No me halaga aaber sido profeta esta Tez; ten­
go Teueraciór por estos conciertos, los mejires 

Europa, y lamento que cierta parte del 
pi^liec^ ¡gg quite el carácter que deben tener. 

r  cuesta que la cosa no ha terminado sún. 
Llegará un día, como ya he dicho también, en 

''jUe los que no quieren oir dos Teces ciertas píe­
las, griten y p»teen al empezar la repetición, y 
entonces aquello se Ta á coaTertir en un campo 
de Agramante. . „  t, - ,

Para que eso no suceda ya indicó El País el 
«amioo, .

Sígase, y estoy seguro de que el publico y la
sociedad no habrán de arrepentirse.*

Lo notable del concierto fué el Tíolinista Fer­
nández tíotdas. , , ,

Desde su aparición en la orquesta, contaba 
con el éxito seguro. i j

Fernández Bordas es nn joTen estudiante de 
Derecho, que toca por afición, hoy por hoy. Ma 
lan a , ¡quién sabe! ,

En el teatro estaban sus amigos, sus condiscí­
pulos, sus paisanos ios gallegos, y todos iban 
dispuestos á aplaudir al rirtuoso.

Pero Fernández B.rdas no debió á esto su 
tri'info. , , .. j

AunQus 8S liubioss hallado 8ü iscdio de un 
público indiferente, se hubiera hacho aplaudir 
con entusiasmo, porque siente, porque domina 
el mecanÍBUio, porque da brillAiitez k la frase, 
porque tiene una enTidiable seguridad de arco. 

Fué llamado multitud de Teces á la escena, 
y  como no ha de ser esta la última que del jo 

Ten concertista teoga que ocuparme, hago pun 
to por hoy enTiándole mi sincera felicitación.

l a  muerte de Sigfrido tuvo la esmeradísima 
interpretación de siempre, asi como la Val 
iir ia . , , ,  , ,

Ambas promovieron una tempestid de aplau 
Bos. , .

Y hasta el domingo próximo,
A.

P ' - S é ísoe^edaá^ilie  C Ó iic io rto s . .
oarfis ni la lluvia quitaron animación al eonoiec-to de ayer. , ,  ■, l ±La pripiera parte faé dedioada.por completo á ■ Wagnoí, ejecutándose la W alkirii, que ruó repe­tida; el preludio, vals, rjiaroha y coral de Los mestros cantores y la maroba fúnebre (muerte de sufrido), que obtuvo también loa honores da la repeiioioil. f  bastaq ŝtas notas para compren­der el entiiBiasmo con que fueron acogidos estos trozos da música wagneriana, ejecutados por la
orquesta da üba manera admirable. .

Éii la segunda parte se presentó el violinista 
Sr. Fernánieá Bordas, filstingfido attoionado 
que reuiio notabilísimas CouJieionos y que ha 
óbteni'lo un éxito ruidoso al tocar con aoompaña-

eionto de orquosta uu concierto de M.oudels80hm 
rau afinación, mucha seguridad en el m anají 

dol aroo, tardadora elegancia... Tales son las 
prlnóipalos condiciones que ha lucido ayer el se­
ñor FeruaAdoz Bordas, & quien 1̂ piiblioo aplan- 
díó muebo, no solo en esta pia?a, Bino en los 
Aires hi'ingaros, que tocó eu la  tareera parte, Ln- 
toncQS, después de sor llamado variqs voces al 
nrósoonie, tuvo que tocar otra uiizft de concierto, 
y por último la jota, pieza qqelia producido mu­
cho entusiasmo. . ,  ,  . T-

La í-ansocíía oq fa de Listz fuá rany aplaudi­
da, ríilóndoso'una medio-batalla para la repeti­
ción, porqiio ol maestro Manoinclli sólo repetía 
U  mitad, y una gran parto del público gritaba 4 
voz én cuello: utoda, toda.n k \  fin tnuniaron los 
adoradores de la  rapsodia.

Terminó el concierto con la  CMarío poionísa 
da Marqués, ihuy bien interpretada y muy aplan­
a d a .

m4W

Ayuntamiento de Madrid



A_la SecicJad de Conciertos de Madrid. — / ¿ / 7 / s ^
La vanidad, que es \9.JHoütri que mina 

más pronto !a existencia moral de las per­
sonas y  de las corporaciones, va á poner 
en más de un aprieto á la Sociedad artísti­
ca que me ocupa.

Piensa esta Sociedad, para establecer 
comparaciones, ir á Viena á disputar el 
premio á todas las orquestas europeas^ y  
en Madrid pioasan probarnos su fuerza 
tocando al nnUono con sus veinte vioti- 
nes el concierto en «* menor de Mon- 
delssobn.

Kn cuauts al viaje.....sin negar el méri­
to justísimo de muchos señores de esa cor­
poración, no puedo admitir ni por un mo­
mento que su conjunto sea igual á las 
orquestas de París, de Berlín, de Italia y  
de Viena, en donde hay tantas y  tan nota­
bilísimas.

Allá ellos, que en esto no hemos de me­
ternos, y  como dice Cervantes, «en lo que 
no la  ni vie, pasar de largo es corda.»

Poro lo que no puede quedar sin una 
nota para la opinión püblica, es lo del con­
cierto en que el solo va á ser ejecutado por 
veinte violines.

£1 concierto en mi menor, de Mondela- 
sohn y  el célebre Beethoven, son las joyas 
que los maestros hicieron para violin con 
acompañamiento de orquesta, y  el cam­
biar su modo de ser es tener la aspiración 
de corregirlos, y  el phblico pensará como 
yo, que si aquellos colosos d é la  música 
hubieran creído deber escribir esos dos 
conciertos para la orquesta sola ó para 
veinte violines, no hubieran tenido nece­
sidad de las lecciones de los individuos de 
la Sociedad do Conciertos, la cual tiene el 
deber tic ilustrar al público, enseñándole 
cómo son las obras de los grandes maes­
tros.

En el primer tiempo del concierto en 
cuestión hay una cadencia ai Ubitum para 
ol tiolin solo\ el maestro deja á la fantasía 
y  á la inspiración del artista la Ubre in ter­
pretación de aquello que no tiene más me­
dida posible que el corazón del ejecutante, 
su gusto y  su inspiración.

¿Van esos señores á compasear esa ca­
dencia? ¿Qué medida marcará allí la batu­
ta  del director que así pretende corregirá 
Mendelssobn?

¿Se atreverían esos señores á tocaren 
tales condiciones en Yiena? Porque, una de 
dos:6 Ho hemos conocido aún esa pieza, á 
pesar de Sarasate, Monasterio y  otros con­
certistas notables, 6 bien cada’uno de esos 
veinte violines de la Sociedad se creen m e­
jores y  más aptos que las eminencias ci­
tadas, lo cual es mucho creer.

Podéis recibir aplausos de un público 
que oye sin saber lo que oye; do la gente 
que se encuentra seducida por la cantidad 
del sonido; pero vendrá un Sarasate. un 
Monasterio, un concertista que diga al pú­
blico la verdad, y  entonces quedareis en 
un lugar deplorable, pues la gente so ha­
brá enterado do la diferencia.

Dios quiera que un dia oste mismo pú­
blico que tanto os aplaude no se Hamo á 
engaño y  os dé una lección digna do vues­
tras rarezas y  veleidades. Ya sabéis que 
estos cambios son posibles; que los ídolos 
suelen caer de sus pedestales como caen 
loa directores d é la  Sociedad de Conciertos, 
la cual es profesora en eso de demostrar 
que en este mundo/Tbttí yiawí, loU lasse, 
tonieasselKa decir: ¡Que todo pasa, todo 
fastidia y  todo cansa!

El, -MARQUÉS DE Alta-Villa.
Ayuntamiento de Madrid



LA SOCIEDAD DE CONCIERTOS
PRÍNCIPE ALFONSO / 7  / / ^ ^ 0

El cambio de domicilio no priva á la Sociedad de Con- 
cierloe del numeroso público que siempre acudo don­
de aquélla toca.

Esta tarde estaba lleno el teatro del Príncipe Al- 
fenso. Verdad es que el programa era seductor para 
los partidarios de la música do Waguor, que puede 
asegurarse están boy en considerable mayoría. 
gTocada y  aplaudida la oyertura de Struemée, empe­
zó lo más interesante del programa; y  era el Preludio 
del acío iercero, vals, marcha y  coral de los MaeUros can- 
for« de Nuremlerg, fragmentos arreglados por el mis­
mo W agner para música do concierto.

Rata obra, que por primera vea era ejecutada en 
Madrid, tiene el carácter distintivo de todas las del 
célebre maestro; originalidad en los motivos melódi-
«os ymaravillosainstrumentacion, y  esinagoisble e¡i 
sonoridades y  timbres nuevos.

Por el grande efecto que producen estos fragmen­
tos oidos á la  orquesta sola, puede juzgarse el que 
harán en la ópera, cuando se ve la escena y  se cono­
ce la situación para que están escritos. El público ba 
hecho repetir esta obra.

La primera parte del concierto ha terminado con 
un vals que Listz escribió para piano, aprovechando 
una melodía de Behubert, y  que MüUerha instru­
mentado para la orquesta. La melodía es bella, como 
de Schubert; la instrumentación de Müller, agrada- 
dable; pero la obra, después de la grandiosidad de 

'lo s fragmentos de loa Maesiroscaníore¡.\iR resultado 
mezquina. Puesta en otro sitio del programa, hubiese 
sido más aplaudida.

La cuarta sinfonía de Mendelssohn es siempre es­
cuchada con placer, y  en la tarde de hoy ha produ­
cido más efecto que en ocasión alguna, pues no sólo 
ha sido repetido el melodioso andarUe, sino también el 
gallarello con que termina, tocado con mucho brío.

Otras dos obras de Wagner han puesto fin al con­
concierto de hoy: Zos murmullos de la selva y  la c abal~ 
gata de las Walkirias.

Ambas han sido repetidas, y  en ambas han probado 
el Sr. Mancinelli su excelente dirección y  los profe­
sores su habilidad y  el esmero con que interpretan 
tan difícil música. yyicutaLroto .

maestro Bretón y  con algunos sócios. re 
suitamlo inútiles mis esfuerzos é infruc­
tuosas mis pasos para todo arreglo en este 
Beiiiol..; volvieron 8 mi loa Beñures de-la 
juutu directiva iusiatieudo para oue yo 
acepiara, y autos de cüinprumcterme q u i- ' 
se que fueran á ofrecer al cargo do direo-1 
toralo.", maestros Sres. Barbieri, Monas­
terio y  Vázquez, que autes habían ocupa- 
do u.(uel sitio tau bonr -sámente; estos se- 
Doros declinarori el honor del ofrecimiento, 
y  entonces fue cuando yo me vL oblisaiió 

pudmndo negar mis servi­
cios a la aouiodad de Conciertos, compues­
ta  de la mayoría de nrofasoros do la or-

gue la hora, DO tendré por qué lamentar­
ían ; Hcopciendia de habar traba­
jado  por e! arto, y  al mismo tiempo favo­
recido Con tona mi bndba voluntad y  todo 
^uesta'^^'^^“ ° » mis compaberos de laor-

Ruego.,seaur director, tenga la amabili- 
dad de pubhoar estas líneas eñ su distin­
guido^ periódico. dándole anticipadamente 
las mas oapresivas gracias su afectísimo 
seguro servidor q. s. m. b.

L. Mancinklli.Ayuntamiento de Madrid
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Señor director de e/ C ekBBO,
Dada mi cualidad de director de la So. 

ciedad de Conciertos de Madrid, creo en 
mí un deber contestar al artículo que el 
señor marques de Alta Villa ha pubficado 
en el periódico de su digna dirección, bajo
í e t S ; ^

Dice el señor marqués que la Sociedad 
piensa hacer el viaje áViena, con motivo 
de la Exposición Musical, para disputar el 
premio a todas las orquestas de Eurona v 
añade que, sin negar el mérito justísimo 
de muchos señores de esta corporación, no 
puede admitir, m por un momento, que sa  
conjunto sea igual al de las orquestas da 
París, Berlín, Italia y  Viena. donde hay 
tantas y  tan notables. ^

Yo que he dirigido más de una vea las 
orquestas de Roma, Bolonia, Milán, Nápo- 

n  'í. ?’ y. conoico bien las de Pa­
rís, Berlín y  Viena, puedo afirmar con co- 
nocimiepto de causa que la orquesta de la 
Sociedad de Conciertos de Madrid, en con- 
jnnta. puede rivalizar con «ualquiera da

Dice asimismo en su artículo el señor 
marques de Altavilla, que la Sociedad 
piensa ejecutar con veinte vioUnes a! uní­
sono. el concierto on M  rntw r de Men- 
delssohn.

Es verdad, que en vista del éxito que ob- 
tuvo la ^oiOMiso’ de V\e*sUm,vs, se habia 
pensado en el concierto de Mendelssobn- 
pero como hasta el presente no se habla 
anunciado, parecía lo natural que el señor 
marqués hubiera hecho su crítica desimea 
de la ejecución, que tampoco se hubiese 
verificado, porque yo mismo, dias antea 
de la publicación del programa oficial dr, la 
Sociedad y  del artículo del señor marr, néa 
dispuse que so renunciara á tocar 
ndo concierto. “

No puedo menos de citar, por venir al 
caso, que en otras ocasioneii mis ilustres 
predecMorea en Ip  dirección de esta Socle 
dad, han hecho ejecutsr al nnísono de los 
violmog. y con gran éxito, varias compo- 
sones», como la Sciw. de Batlet,

de la Sonata í  
«« de Baethoven. 

(obras escr.^aa para violin y  piano, ó ins- 
tru m en t^ sa  para orquesta por el maestro 
Monasterie), el Setlvmno, de Beethoven. ea  
él que también hay una cadencia aií tí*- 
íí»M como la del concierto de Mendelssobn 
y  que los violinistas de la Sociedad han 
tocado siempre á compás, sin que por esto 
haya pretendido nunca corregir á Beetho- 
ven; y  finalmente, como dice el serñor 
marqués de Alta Tilla, que lot Idolos suelen 
caer de sus pedestalee, como caen los directores 
de la Sociedad de Conciertos, la cual es profe­
sora en m d t  demostrar q̂ ue en este mundo iodo 

toac jastiiia  y Udo cansa, yo, para evi- 
ta r  cualquiera interpretación torcida me 
veo obligado á explicarlas razones que me 
indujeron a aceptar la dirección de esta 
Sociedad,

Cuando se presentó á mí la jun ta  d’‘ro o  
tiva de la Sociedad á proponerme e! hon­
roso encargo, diciéndome que por cuestio­
nes surgidas entre la borporacion y  el 
maestro Bretón (cuestiones qna á mí no i 
me atañian)este señor habia presentado sa  
duaision, yo contesté ofreciéndome como

íes u í  h»J. n i nn-jolo osceotador
. al dulce la |
comparables m e ló o s  de ^

[gU rM U «U  uve* w * . -

i i p i ^

i o n d l l s  lo qu%a*<5 con U  Suite
t  del misin^o Gi-ieg, qns, rooij

la al urinoipio con Inahlad, íjoy, qu j
'• í  ‘ f e zas veces,

nfenía da Beethoven.
Ayuntamiento de Madrid



SOCIEDAD DE CONCIERTOS

iis tt empezó al terminar el Bcl-erzo del ,<r,/̂ a«

¡ . i s s - ^ ’ r  S ' f e ' r -tido el andante, y  de no estar miiz-ino i repe-
a?í«5ro anal, acaso también lo 
siui-rual hermosura y  por la hr/natí^i, P°'‘

S i . X » T . t  S “ r  >“ á " -
£ ¿ i % T r ¿ s i s , - z s í s
crita por Listz para piano, y  arresrladanor mT iIm ’ 
gemosamente, para orquesta ^

i S Í * i
’̂ Hav P°'‘ del^autorHay sobradas obras de orquesta v ía  Soríerio/-!+.•0

E S “ - S £ -

p s ‘r s s s s á á - ‘í s l f ^

t r o ^ K  £ r  convidaba á p , S : Í S

\ z  v e rd a d /n  sd lugar. El concierto ce­
lebrado ayer fuó el mas endeble de los 
■nueve aue hemos oído.

G ra c ia sá la s  obras d eW ag n er, Et oro 
del Rhin y  el preludio de Parsifal tuvo in 
terés. Lo despertó el concierto en do me­
nor, de Beethoven; péro no en tan  alto  
erado  como o tras obras que suelen figu­
ra r  en la  segunda parte del program a.

Loscencertistas, por eminentes que sean,
V lo es sin duda, el Sr. Tragó, deben mo­
verse dentro de u n  marco mas reducido.

El público puede oirlos _y adm irarlos 
en cualquier época del an o y  
auiera escena, pero ese mismo 
ove las grandes composiciones sin fón ica  
sino de tarde en tarde y  en m uy corto nu-

‘“ lu V 'e  r S t a  afamado y  una grande 
orquesta, preferimos la  V r^róaplaudimos calurosam epte al Sr. Trago, 
que ejecutó como un  maestro ®1 concierto 
de Beethoven, una rapsodia de y  dos 
obras que nos dió do propina, llenas de 
dificultades, pero nos Tiubiera satisfecho 
más a lguna de las hermosas sinfonías de 
Be^ethoven ó Mendelssohn y  el larghetto 
del quinteto do Mozart, olvidado no sabe-

■“ ?S r i l h o 's S ? ¿ n lc o  « ta lado  
del maestro español Benaiges, 
rablem ente instrum entado, y tiene color, 
ru ó  S laud ido . y sp autor llam ado a  la

T e r m l K C c l e r t o  con la  Marcha de
Jas Bodas, de Mendelssohn. „

P ara el próximo nos prepara el Sr. Man 
c in eü i, según noticias, una novedad.

o trem n sla  ú ltim a obra de nuestro com­
patrio ta Chapi, la  cual supera en ri^ineza 
y en Inspiración á las que ha  producido su

^ 'esío es, por lo menos, lo que se dice.

Ayuntamiento de Madrid



-^£^2 ^ sq cied a d  d e  conciertos
Pnn obras del repertorio ha formado la Sociedad el 

p r S a m I  del concierto de esta tarde; pero escogidas

I fm o r^ T a llu T if í 'n ía íe s X  á Madrid desde 

fonso V empezaba la función .con la smu de Grieg.

'®De m ¿ n e r  sólo hemos oido esta tarde el hermoso

S l i S S S S s s í
aftc io ?ad o l\C ® ”e S c io u e  quienes no. sólo

É ü S i p s i
S E i i i g i S S

7 á s m s s s r - = ~ ‘aplaudida, y  repetida su segunda parte. __

Q £  f S P E C T A C Ü î

— do ayor
S ^ c ieA ad  iK e io r e s  do la tempora-

puode colocarse « " f°  J®* ™f¿a fuó creoioudo de 
El i^ t° '^ °® S o sK t9 rm i> ia r en la  torcera 

unos ndmeros a ^ ¿ oonocor ol cuadro sa­
narte, en la que I r^g fHíígs{i-08 caiíiuies,

' fragiuauto wagnonano, uniuaa u
voces, ha sido que aun los
B6 marcaron de tan per  ̂ m.aeetro

S t í “ S ^ o  S

; ; r ¿ í  a ° i í« 2  5 ," A » ™
oxtraordinaria lo ejecutaron adtaira-

La orquesta y los co” 8 10 j Aponte y los se;
blomente, A todos, y en especial a

MarcinelÜ, 0«''̂ “™ ^\7üoven‘'S ra w g id o  con el

n l a r g S y
Ayuntamiento de Madrid



' ^ S ^ e i ^ d e  e o i^ ie a í4 í^ — impresión 
que 1103 lia dejado el oouciortu de ayer tardará 
muclio tiempo en borrarse de nuestro espíritu, 
DUOS todas las edperauaas que ofrecía el progra­
ma lian sido sobrepujadas p ir U  realidad.

Formaban la primera parte la ovoctura de 
TsinnhiMser, el sclierzo de El sueño de una noche 
de m-ano y la ovartura de Cleopalra, composi­
ciones todas que poseen etjf eoroto de despertar el 
entusiasmo uel auditorio, eleyáudolo basta los 
lindes del delirio. Así es que después de nutridí­
simos aplausos, las tres oomposioionos fueron re­
petidas. , , . rt, ,

Oiraos después el oratorio del maestro Obapi, 
titulado Los ángeles, obra escrita por el njawtco 
español baoe treco años y que constituyó el euvío 
reglamentario del primer año como pensionado 
de°mórito en liorna. Esta pieza se ejecutó por vez 
primera en el Conservaturin en el aüodelSdO, 
pero ayer puede decirse qui* so dió realmente á 
conocer, cantando, respectivamente, la parto de 
tipio, contralto, tenor y bajo las señoras Aponte 
y Zepilli y los señores Montiano y Blasco.

Claro es que el.oarácter de esta obra se separa 
de las que habítualmente oiraos en los coucier- 
tos; mas partiendo de esta base, es necesario con­
fesar que el oratorio Los ángeles es una admira­
ble página musical trazada con una sobriedad y 
una expresión que seducen y cautivan. E l ícanto 
del ángel de la Guarda," que es un solo de tenor, 
resulta un trozo verdadararneuts clásico, y el solo 
d é la  contralto encierra una melodía dulcísima 
que hace sentir al alma loa iuefablea consueles 
dol pdrdoa que anuncia 0I ángel mostrando la 
clemencia del Altísimo.

El Anal del oratorio es_ también digno do re­
cordarse por las eombiiiaoioues de la  orquesta.

Muchos aplausos sonaron al termiuarse el ora­
torio, y todos peJian que saliera el maestro Cha • 
p£, quien no pu lo presentarse á recibirlos home­
najea del piibiico, porque no se hallaba en el 
teatro. . , ,

El ooneiorto terminó con el cuadro sogundo 
del tercer acto de Loa Maestros Cantores, que al- 
canzó aydt mayores aplausos aún qu6 ol douiiu- 
|0  último, que es realmente cuanto hay que

No solo la orquesta, sino los oantautes. intor-

Srotaron la obra con verdadaro cariño. Tabuyo 
jolamó muy bien su parte. De Marohi cantó a 

m aravliu  »•* -IftWalter; Baldalli subrayó
con su gracioso hum -risrao las »»icoíao da Reok- 
inessor, siendo interrumpido por las risas y los 
bravos del público, v los demas artistas, como los 
coros, cantaron muy bion.

En sama: un éxito inmenso para Los Maes­
tros Cant07-es. una ovación ruidosa para el ra a ^ . 
tro Mancinelli, muchos aplausos para la ori^u'jgta 
y una tardo pasada deliciosamente por ios aficio­
nados á la buena música.
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AL SEÑOR J I áNCINELLI.
He leido con el mayor gusto la respues­

ta  cortés que Vd. ha dado en las columnas 
«le este periódico al artículo que dediqué 
a la tíjciedad de Conciertos, de quien me 
permito ser crítico, ya que üo sido y  soy 
ardicuto admirador.

O reoV d.,ar. Mancinelü, que la citada 
orquesta puede rivaliaar con cnalquier^ 
del extranjero; y  yo como espaBolyen 
uutnOre de Ja Sjciedad de Conciertos, doy 
é Vd. mil gracias por el piropo; es verdad 
qui' V j. no podía tampoco decir otra cosa, 
‘lospaes del honor que esos señores la han 
dispBQsado.

Más ¡ny! maestro amigo, siento que no 
sea verdad tauta belleza, y  voy á tener la 
pcüii de dejar á Vd. mal en esta ocasión. 
T'xlo t i mundo sabe que en este país hay 
uua distancia inmensa entre los instru­
mentos do cuerda y  loa do viento, y  por 
tanto tan gran desnivel tiene que notarse 
siempre; y  eu el extranjero, en la gran 
ópera de París y  en aquellas admirables 
orquestas de Paadeloup, Lamoureuxy más 
aún en Alemauia y  Austria, los instru­
mentos de viento son dignos de los de 
cuerda y  la igualdad eu la orquesta, la 
suavidad de aquellas sonidos, todo el con­
junto es admirable y  no lo conocen sino los 
que han tenido la ocasión de ir allí para 
poder comparar.

Por esa misma razón es tan inmensa la 
distancia de aquellas músicas militares á 
las nuestras, y  por esta razón, cuando una 
de ellas se une á la orquesta de la Qran 
Opera para tocar la marcha del Fatuto, por 
ejemplo, el resultado es colosal y  no puede 
compararse al que produce la de nuestro 
teatro Real con la bauda del Hospicio.

Veo que mi artículo ha dado ocasLon al 
Sr. MaticíDclli para explicar al público el 
cómo y el por qué de su elección como d i­
rector do la Sociedad de Conciertos. /Bra­
vo. brano. sia ttpw  ma conprviemal 

Cada cual hace en su casa lo que quiere, 
y e so s  señores hacen bien en buscar y  
nombrar el director que más les cuadre: 
ahora bien, siendo Vd. persona á quien es­
timo y  admiro por su competencia; siendo 
usted ana persona séria y  formal, respón­
dame Vd. con lealtad á la pregunta si­
guiente; ,;Qaé dirían en Italia si para diri­
g ir la mojor orquesta do aquella penínsu­
la, hubieran escogido á Bretón, Uonaste- 
rio ü  otro cualquiera de los maestros es­
pañoles?

Yo entiendo que el maestro que dirige 
una orquesta, le imprime carácter y  color: 
tolos los que bajo su batuta están, deben 
obedecer ciega y  exactamente las impre­
siones que impone el maestro.

Pues bioQ, pílele suceler que siendo un 
mipstro tan bueno como el otro, imprima 
á la orquesta matices y  tradiciones que 
antes no tenia y  al revés.

Y s in o ,' 1 que no haya estado en París 
¿puede decir que conoce las obras de Gou- 
iinri, dn Meyerbeer y  otros célebres maes­
tro ’, cuya tradición se conserva tan reli- 
gi«'para»'nte allí?
' No y  mil veces no: pero esto fuera ob­

jeto de disciisien y  no es este mi ánimo.
DnyáVd. gracias, Sr. Mancinelli, por 

su ateucion, y se las doy á mí amigo y
compañero, el Sr. FBrreras, por haber in­
sertado estos renglones.

E l  marqués de Alta Villa .Ayuntamiento de Madrid



ÍÍQ¿x.SOCIEDAD DE CONCIERTOS
Tiene Beeüioven el pm üegio  de Laber dejado 

I b UK eii cjisi todos loa gcnerus de la música que en 
el mundo ñiarmónico so conocen con el califlcaüvo 
de yiaude». La sonata de piano (obra ia ue piano 
y  Tiu;in en la mayor, el trio en tí bemol, la misa en re y  
la novena sinfonía no se citan entro maestros y  tficio 
nades ni por el número de la obra ni por el tono; bas­
ta  decir la gran sonata, el gran trio, la misa granee 
o la gran sinl'onía, para que todos sepan de qué obra 
se trata.

^o es, pues, de admirar el entusiasmo, el asombro, 
las ruidobifimas aclamaciones que ha excitado esta 
larde la novena sinfonía, verdadero prodigio de la 
música instrumental.

La hermosura del final del primer acto de Partifal 
que ha precedido en el programa á la gran sinfonia, 
no ha mitigado en nada la explosión del entusiasmo.

Al lado de todos ios maestros, Beethoven, para les 
que no hemos tenido la fortuna de oir les oratorK^a de 
¡Sebastian Bach. resulta siempre gigantesco, y  así 
ha aparecido esta tarde ante el público.

Las seBoritaa Mendioroz y Zepilli, k s  Sres. Montia- 
no y  Blasco, los coros, l» orquesta, y  sobre todo, el 
maestro Mancinelli. merecen los grandes aplausos 
con que la ejecución de la portentosa sinfonia ha sido 
acogida.

-.5

_ P n i tc i jp e  A X to n M j^ íS X  dnodécirao cotí', i 
cierto, con el onal ha concluido la temporada, dO’ 
jarft gratísimos recuerdos en la memoria d’e cuan 
tos han asistido í  él.

Componían el programa Los ángeles, de Chat i 
pi; L* comagranon del Gfaal, do Wagner, y ia I 

Sinfonía, do BeethoTon. ^
El oratorio de nuestro compatriota gastó mu- 

onmmo mas aun que el domingo anterior.
Entre los artistas encargados de la intorpreía» 

se distinguid la sefiora Zepi- ■ 
lli-T iliani, que dijo prinioroBamente su parte y é, 
quien ol publico tributó muehos aplausos.
_ La consagración dol Qraal produjo el entu­

siasmo d . siempre. ’’
Este grandioso fragmento, que el público ya 

comprende y saborea perfectamente, será o tild  
snoesir. una de las ooniposioiones que con tod i 
segundad oontribuyan y aun basten á  llenar el 
teatro doiide so toquen.lo mismo puede decirse de la novena sin* /onio de Boethoven. Muchos de los que la oyen no la entienden; pocos saben escucharla; poro es indudable quo el público, aun sin poder razonar 
ni aquilatar las bellezas que oontione, se siente smuzgado por ellas y las admira como deben ser admiradas.

Se repitió ol segundo tiempo; el. tercero fuá 
eaqnoíiado con yerdadero deleite, y ol último pro- 
oujo una expfoaion de entusiasmo. Justo es decir 
que lainterjirotaoion í'uó notabilísima, contribn- 
yende por igual á  eg|o resultado las señoras Men- 

•dioroa y ¿epilU-YiHiani, los Sres. Montiano y 
Blasco, los coros y la orquesta.

AI concluir el concierto el público dedicó al 
or. JBanoinelli una de esas ovaciones que no se 
oorrau nunca do la memoria de un artista.

Seis u ocho veoea tuvo el nineatro que presen­
taras en oaoena, redoblando i  cada una las aola- 
“ »cioiio« y lo» gritos de despedida.

lodo lo cual nos parece jnsto, porque Manci- 
nelli, además de dirigir admirablomente los con­
ciertos, na hecho que se toquen muchas piuzas 
que nos eran desconocidas y ha cnmplido todos 
l«>s compromisos que contrajo con ol públioo en 
el cartel do abono, cosa que no os aquí freououte.

’ *.“® fffamliosns creaoionea da 
Wagner han llegado é, ser el encanto de mucha 
gente quo antes se burlaba de lo que hoy ha ad­
quirido carta de naturaleza entre nosotros. Una 
dirección quo en lo sucesivo prosoinda en sus pro­
gramas dePrtí'síy-fffjia WjUlciria Tristan e hora, 
Los maesiros cantores y É i crepúsculo- de los dio-- 
■•es no eoDsogtiirá llenar ol teatro ui toiior con­
tento al público.

Esto sigttificalian los aplausos quo tanto so 
han prodigado á_Mancinelli, y on los cuales iban 
contundidas la simpatía que inspira el hombre y 
la consideración quo se deba al artista.

Ayuntamiento de Madrid


	Teatro del Príncipe Alfonso. Primer concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Segundo concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. tercer concierto vocal é instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Cuarto concierto vocal é instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Quinto concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Sexto concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Septimo concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Octavo concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Noveno concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Décimo concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Undécimo concierto instrumental . 
	Teatro del Príncipe Alfonso. Duodécimo concierto instrumental . 



